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	I. PRESENTACIÓN


La presente tesina complementa la fase de formación teórica y práctica realizada en el marco del VIII Magíster en Género y Desarrollo (2007-2008) de la Universidad Complutense de Madrid (UCM)- Instituto Complutense de Estudios Internacionales (ICEI). 

La investigación que aquí se presenta, busca explorar la incidencia de los debates y discursos feministas contemporáneos en un grupo de feministas jóvenes hondureños. Asimismo, se pretende dar cuenta de algunas realidades presentes en la vivencia feminista de este grupo de mujeres jóvenes.

El documento intenta recoger y explicitar algunos de los debates contemporáneos sobre teoría feminista abordados en la primera fase curricular del Magíster. Así como presentar los resultados del proceso de investigación desarrollado durante la segunda etapa de formación práctica y los meses posteriores.

La búsqueda del vínculo entre el pensamiento feminista y el movimiento feminista, la tarea de ubicar ideas, conocimientos y saberes en contextos concretos como el de Honduras, caracteriza la propuesta de análisis de esta investigación. Explorar y bucear sobre nuevos conceptos en los debates feministas contemporáneos por un lado, y trasladarlos a un grupo de feministas jóvenes hondureñas, se presenta con el de interés de que contribuya a un ejercicio de producción colectiva de conocimiento. 

	II. INTRODUCCIÓN


a. Nota al/la lector/a

El interés particular que guía esta tesina es la apuesta personal de la autora en trabajar un tema como es el feminismo joven
 sobre el cual no existen consensos a nivel teórico, y suscita escepticismos a la hora de incluirlo como categoría de análisis. Sin embargo, las diversas expresiones del feminismo joven y la dialéctica intergeneracional, encuentran un espacio de reflexión en las propuestas feministas contemporáneas
. Se añade la circunstancia de que los planteamientos y las demandas de las nuevas generaciones feministas, están abriendo luces sobre un debate emergente: ¿estamos ante una tercera ola feminista?

Se da la circunstancia que durante la realización de esta investigación, tuve la oportunidad de asistir a las IV Jornadas Feministas de Euskal Herria- País Vasco. Hace 14 años que el movimiento feminista vasco no se reunía, y en esta nueva cita, las voces de las nuevas generaciones feministas se hicieron visibles. Con nuevas formas, lenguajes y discursos,  desde los colectivos feministas jóvenes, se proclamó la llegada de la tercera ola feminista. 

“La fuerza de las jóvenes ha unificado mucho. Llevamos años diciendo que hay un conflicto generacional. Por fin podemos decir que llega la tercera ola”

La proclamación de la tercera ola atrajo mi atención, sobre todo porque provenía de una activista feminista de mi generación, y de un grupo de mujeres que apuesta por pensar y vivir el feminismo de manera alternativa, sin tutelajes y lejos de ortodoxias militantes. 

Por otro lado, existen voces que desde la “Academia Feminista” hablan de la tercera ola feminista como una cuestión cronológica, propia de un contexto histórico, en el cual confluyen diferentes corrientes de pensamiento. Es decir, en el continuum histórico de la teoría feminista, la sucesión de la primera y segunda ola feminista daría paso a  una tercera, respondiendo más a un orden lógico de etapas historiográficas, que a un verdadero cambio de los postulados ideológicos feministas, afirmación esta última, compartida por las nuevas vanguardias feministas. 

A grandes rasgos, podríamos afirmar que no existe un consenso mayoritario en relación a la existencia actual o no, de una tercera ola feminista. En este sentido, quedan abiertas muchas interrogantes, ya que esta cuestión, la de la tercera ola, destapa todos aquellos planteamientos en torno a los procesos de legitimación de los discursos hacia el interior del movimiento, y la(s) identidad (es) del sujeto feminista contemporáneo.

Nuevas propuestas y discusiones se abren paso en el feminismo del siglo XXI, a pesar de que las corrientes clásicas del feminismo de la igualdad y el feminismo de la diferencia son las dos tradiciones con mayor peso en la Academia Feminista. La influencia del posmodernismo y la desarticulación de los grandes relatos modernos, vienen cobrando relevancia a tenor de las nuevas corrientes de pensamiento y acción. Las ciberfeministas, las ecofeministas, las feministas poscolonialistas o las feministas multiculturales son claro ejemplo de ello. 

Las nuevas generaciones feministas beben de todas estas influencias, y se encuentran presentes tanto en la construcción de nuevos aportes teóricos, así como en las nuevas formas de “hacer y vivir el feminismo”. La relación entre el feminismo y las mujeres jóvenes no es ninguna novedad, las dinámicas generacionales se repiten en todos los movimientos sociales y a lo largo de los tiempos. Precisamente, los conflictos generacionales escenifican la transmisión de las herencias políticas junto con la negociación y el paso a nuevas ideas y planteamientos. 

Cada generación vive e interpreta el feminismo a su manera, pero sin dejar de lado el legado histórico precedente. Para muchas mujeres jóvenes de hoy en día en cambio, el feminismo parece estar obsoleto y las luchas feministas carecen de sentido. Las conquistas del movimiento feminista forman parte del imaginario colectivo y han sido naturalizadas de tal manera que la igualdad entre los sexos parece haberse convertido en una realidad en vez de una utopía. Este fenómeno cobra especial relevancia en los denominados países desarrollados. 

Para la autora de este texto, el feminismo sigue vigente, y lejos de estar muerto, plantea retos transformadores de cara al futuro. 

¿Qué opinan al respecto las feministas jóvenes hondureñas?

b. Presentación del documento

La investigación que aquí se presenta expone planteamientos y debates teóricos en torno a las nuevas propuestas feministas contemporáneas. A su vez, busca analizar la manera en que se plasman estos enfoques teóricos en un contexto concreto. Investigando, así, los discursos y prácticas feministas de un grupo de feministas jóvenes hondureñas. Para la articulación de estos elementos, el documento se divide en cuatro partes centrales.

La primera parte presenta el marco teórico, bajo el cual se realiza la labor de aproximación conceptual y teórica a los debates feministas contemporáneos.

La teoría feminista, con tres siglos de tradición, señala la existencia de las denominadas “olas feministas”, las cuales completan la historiografía feminista oficial hasta este momento.

La primera ola del feminismo, marcada por el movimiento sufragista del siglo XIX, da paso a una segunda, la cual es testigo de toda una época de convulsiones sociales en donde la lucha feminista emerge con fuerza. Además de la lucha política, la teoría feminista vive una época de expansión, a la luz de la inserción de nuevos planteamientos y propuestas teóricas. La llegada o no de una tercera ola feminista forma parte de los nuevos debates contemporáneos. 

En este sentido, se observa que el posmodernismo, como corriente de pensamiento, ha tenido una gran influencia en el feminismo a lo largo de los últimos años. Propuestas como la del feminismo de la diferencia, el feminismo multicultural, el feminismo poscolonialista, las ecofeministas, las ciberfeministas o las actuales generaciones de feministas jóvenes,  encuentran claros matices posmodernos. 

Una segunda parte del documento, analiza la situación del movimiento feminista en América Latina y en particular, en Centroamérica con especial énfasis en el caso de Honduras. Para ello, se toman como referencia los diez Encuentros Feministas Latinoamericanos y del Caribe, celebrados entre 1981 y 2005. Estos Encuentros han abrigado discusiones claves para el feminismo de la región. 

Una vez desarrollada la parte del marco teórico, una tercera parte, se centra en el estudio de caso planteado en esta investigación. Cinco mujeres jóvenes autodefinidas como feministas y procedentes de Tegucigalpa, prestan sus voces y testimonios para analizar sus discursos y prácticas en relación al feminismo. La utilización de entrevistas estructuradas abiertas sirve de medio para la recogida de información y posterior trabajo. 

El trabajo de campo realizado para la elaboración de esta tesina tiene lugar en Honduras, concretamente en los meses comprendidos entre junio y noviembre de 2007. Este período forma parte de la pasantía del Magíster la cual se desarrolla en la organización feminista hondureña Centro de Estudios de la Mujer (CEMH).

A partir del análisis de las entrevistas a las feministas jóvenes y en conjunto con los planteamientos del marco teórico, se presentan finalmente, las conclusiones extraídas del proceso de investigación abordado en la presente  tesina.
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	III. MARCO TEÓRICO


a. Debates feministas contemporáneos

Verdaderamente resulta un tanto pretencioso hacer un listado o nombrar los temas centrales sobre los cuales hoy se piensa y sobre los que actúa el feminismo o los feminismos
 a escala global. Nos encontramos ante una cuestión de legitimidad sobre los discursos y sobre los actores que los generan. ¿Quién decide sobre qué y cómo se discute en el feminismo?; ¿Cómo se elabora el “ranking de prioridades” en la agenda feminista global?; ¿Existe un feminismo legítimo y otro que no lo es? Preguntas a las que cuesta encontrar respuesta.

Como afirman las pensadoras del feminismo de la igualdad, los referentes teóricos del feminismo se remontan a la época de la Ilustración, con lo cual la teoría feminista lleva tres siglos de tradición histórica. En cambio, las nuevas tendencias como es el caso de las feministas postmodernas o las feministas poscolonialistas, difieren de estos postulados y se encuentran sumergidas en un constante proceso de deconstrucción y desmitificación de los “grandes relatos” de la modernidad. 

El feminismo ha estado y sigue estando caracterizado por las  divergencias y las diferentes propuestas y corrientes que se dan en su interior.  De hecho, la  fuerte diversidad interna y las polémicas entre las diferentes tendencias se convierten en la mejor y más rápida fuente de crítica y contraste para los conceptos y teorías que pugnan por definir y redefinir los problemas y estrategias pertinentes. (Amorós, De Miguel, Tomo I, 2005: 88).

Ya a comienzos de la primera ola del feminismo, las sufragistas y las socialistas no convergían en sus propuestas, pero se iba gestando una identidad feminista que se forjaba en base a temas como el derecho al sufragio, al trabajo asalariado y a la educación superior. (Amorós, De Miguel, Ibíd.: 69).

Después de la primera ola del feminismo marcada por la generación de las “sufragistas” del siglo XIX, y por los grupos en pro de los derechos de las mujeres (siglos XIX y XX), la segunda ola del feminismo viene marcada por la obra de Simone de Beauvoir “El segundo sexo”, y todas sus posteriores repercusiones. Todo ello se enmarca dentro de una época cargada de convulsiones sociales en todo el mundo, en donde las mujeres empezaban a exigir su participación en la toma de decisiones y a luchar por la igualdad. Los movimientos sociales y políticos ocurridos en Francia en 1968 inauguraron la segunda ola de feminismo, tanto en Francia como en el resto del mundo.

La reclamación del derecho al voto, las acciones positivas en pro de la equidad o la institucionalización del feminismo son tres hitos que simbolizan de manera muy gráfica una parte de la evolución en el desarrollo de los derechos de las mujeres. No se puede simplificar la historia de tantas voces feministas de esta manera, pero sí encadenar tres hechos que han marcado y que marcan el devenir de nuestras sociedades. 

Paralelamente, la teoría feminista habla de las “tres olas del feminismo”. La tercera ola aún es un concepto en construcción sobre el que no existe consenso ni homologación, y cada quien sigue aportando nuevas ideas sobre el mismo. Uno de los grandes debates en torno al concepto gira en el hecho de cómo se está construyendo la categoría. 

Varias líneas de pensamiento apuestan por seguir un orden cronológico en el continuum de las olas, mientras que otras propuestas irían más centradas en la definición ideológica de la tercera ola.

Según la historiografía feminista, en el feminismo de la tercera ola confluirían el feminismo liberal, el feminismo radical y el feminismo de la diferencia. Cada corriente viene marcada por una obra insignia que establece los temas de debate.  Este fenómeno es muy anglosajón, así como el hecho de que mujeres individuales tomen el liderazgo o se hagan representantes de toda una generación.

En “La mística de la feminidad” de Betty Friedan, se sostiene que el problema central de las mujeres es su exclusión de la esfera pública. Ese “problema sin nombre” se erige como la principal línea argumental del feminismo liberal el cual promulga la inclusión de las mujeres en el mercado laboral.

Por otro lado, términos como patriarcado, género y casta sexual son producto de todo un trabajo teórico elaborado por las feministas radicales. Éstas colocan a la opresión patriarcal no sólo en la esfera pública, sino que extienden el dominio patriarcal al ámbito privado. Entre las obras y autoras destacadas de esta corriente, se encuentran la “Política Sexual” de Kate Millet y “La dialéctica de la sexualidad” de Sullamit Firestone. 
Por último, la teoría de la diferencia sexual, se compone de diferentes corrientes las cuales coinciden en cuestionar el proyecto del feminismo ilustrado. Las principales influencias del feminismo de la diferencia provienen del feminismo cultural, bajo el cual se inscribe parte de la fundamentación teórica del denominado “principio femenino” y todo un conjunto de valores. 

Muchas de las principales exponentes de las teorías de la diferencia sexual ni siquiera se identifican como feministas, a pesar de que varias de sus corrientes proceden de la crítica a la modernidad, al proyecto ilustrado y a la concepción del sujeto del humanismo
.

En líneas generales, las teorías de la diferencia sexual han tenido una gran influencia en distintas posturas del feminismo postmoderno, principalmente europeo- italiano y francés- y americano, tanto del norte como del sur. La francesa Luce Irigaray con su obra “Speculum”, y las mujeres de la Librería de Milán en Italia, son unas de sus grandes referentes.

Los feminismos de la diferencia, los feminismos de la igualdad y los feminismos postmodernos, entre otros, “cohabitan” con sus distintas aportaciones en el espacio de debate y creación feminista global actual.
En general, todas estas nuevas construcciones teóricas, y el cuestionamiento de ciertos paradigmas, confluyen alrededor de la idea de que el feminismo no está muerto, pero que evidentemente ha mutado, se ha transformado y que tiene que ser contextualizado al actual momento histórico. Aún así, la búsqueda de los mecanismos que siguen reproduciendo la desigualdad sexual sigue copando buena parte de los desarrollos de la teoría y de la práctica feminista desde los años 80 (Amorós, De Miguel, Ibíd.: 75). 

En esa discusión entre la segunda y tercera ola, en los debates sobre los nuevos marcos interpretativos, en las nuevas praxis y discursos, discurre el feminismo del siglo XXI.

El conflicto intergeneracional, el cuestionamiento de poderes y de ciertos liderazgos, se abren paso en los debates internos de un movimiento que proclama la equidad en el reparto de poder entre los seres humanos. 

La invitación a un nuevo Contrato Social que nos lleve a sociedades más justas e igualitarias sigue estando vigente al interior y fuera del feminismo. Ese reto es compartido además por gran parte de los movimientos sociales con los cuales también se debate cómo establecer nuevos términos contractuales como “compañeros de lucha”.

b. Feminismo y Globalización

En la actualidad, existen múltiples y diversas corrientes dentro del feminismo del siglo XXI. Estas nuevas propuestas son contingentes al contexto histórico político, caracterizado por un a priori, irreversible proceso de globalización de corte neoliberal que produce efectos e impactos de género considerables.

Cuando se habla de la globalización en general, se da por sentado que se trata de un proceso fundamentalmente económico que consiste en la creciente integración de las distintas economías nacionales en un único mercado capitalista mundial.
 Esta nueva fase de reestructuración del capitalismo, se acompaña de toda una nueva “revolución” de las tecnologías de la información y comunicación, también denominadas por el sociólogo Manuel Castells como“tecnologías informacionales”.

Evidentemente, este fenómeno no se reduce meramente al plano económico, se trata de un proceso multidimensional que afecta a todos los planos y ámbitos de la vida humana y no humana, e impacta de manera desigual y diferenciada en las diferentes regiones y naciones del mundo.

Aunque no existe una definición unívoca del concepto de globalización, resulta interesante la propuesta de la socióloga Esther Chow (Maquieira, 2006: 35): “al hablar de globalización nos referimos al complejo y multifacético proceso de expansión e interdependencia a escala mundial de todas las dimensiones: económica, social, cultural y política. Dichos procesos hacen posible la circulación de capitales, finanzas, producción, ideas, imágenes y organizaciones a través de las fronteras de las regiones, los estados nación y las culturas”. 

En este sistema de “ganadores y perdedores” como cita Castells, las mujeres no ocupan un lugar precisamente privilegiado. De hecho, la pobreza específica de las mujeres y la desventaja de género, se interpretan como consecuencia de la falta de poder y control sobre las decisiones y espacios importantes. Las mujeres no se encuentran representadas en los espacios de los ganadores.

A pesar de que en los últimos tiempos el pensamiento feminista se ha abocado al estudio y análisis de los impactos y efectos de género en la globalización, algunas autoras como Isabella Baker hablan de un denominado “silencio conceptual” en los estudios sobre globalización en relación a la desigualdad de género. Este silencio conceptual sería igualmente trasladable a la presencia y participación  del movimiento feminista en los movimientos antiglobalización
 en los que tiende a desaparecer, y en donde el eje de la desigualdad de género se difumina entre las múltiples “banderas de lucha” prioritarias para “el movimiento”. 

Por otro lado, la presencia y participación del movimiento de mujeres a nivel mundial ha ido ganando peso y reconocimiento a lo largo de las últimas décadas. Los Encuentros Internacionales de Mujeres auspiciados por Naciones Unidas y en concreto, la institucionalización de la “Década de Mujer”, han sido claves a la hora de articular nuevas formas organizativas de trabajo sobre una agenda política internacional. La celebración en el año 1995 de la IV Conferencia Mundial sobre las Mujeres, Acción para la Igualdad, el Desarrollo y la Paz en Beijing dio a conocer el alcance político de las demandas de las mujeres a escala planetaria, así como la instauración de las redes como forma organizativa de los movimientos sociales. (Maquieira, Ibíd.: 53).

Las distintas demandas de la agenda de las mujeres han dejado claro que la reestructuración del sistema capitalista no produce los mismos efectos para hombres y para mujeres. Los procesos de globalización en sus diversas dimensiones no son neutrales con respecto al género. La construcción de género como expresión de las relaciones de poder y desigualdad es transversal a los procesos socioeconómicos, políticos, religiosos y jurídicos de toda sociedad (Maquieira, Ibíd.: 40).

La división sexual del trabajo sigue siendo un eje vertebrador de la organización social basado en el sistema sexo-género
. Este sistema constituye la fórmula de organizar el espacio público y el privado, el espacio productivo y el reproductivo, y como sistema metaestable, sigue generando serias discriminaciones en ámbitos como el empleo o el mercado de trabajo. En todos los países, las mujeres están sometidas a situaciones de discriminación por la división sexual del trabajo, lo cual se traduce en una diferenciación salarial, la segregación ocupacional y el desigual reparto del trabajo doméstico, entre otros.

Por otro lado, una de las características principales de la globalización neoliberal es el achicamiento o el debilitamiento de los Estados de Bienestar y la privatización de los servicios básicos junto con la aplicación de los Programas de Ajuste Estructural (PAE) en los denominados países en vías de desarrollo
. La repercusión de todo ello recae precisamente en el trabajo no remunerado realizado por las mujeres, cubriendo de esta manera todas las “prestaciones sociales y comunitarias” que las instituciones no proveen. Como afirma la economista chilena Rosalba Todaro
, la reproducción humana, como bien social, pasa a representar un costo que debe ser asumido por el sexo femenino.

Se añade un nuevo fenómeno como es el incremento en muchos casos, de la desigualdad entre las propias mujeres. Los avances, las cotas de libertad e igualdad alcanzadas por ciertas mujeres, no son compartidas por muchas otras mujeres a lo largo del mundo. 

Aunque en casi todas las partes del mundo la participación de las mujeres en el mercado laboral ha aumentado, se habla incluso de la feminización del mercado laboral, las condiciones bajo las cuales se insertan en ese mercado resultan desfavorables tanto para las mujeres del Norte como para las del Sur. La brecha salarial y las garantías laborables están claramente sesgadas por sexo. Diversos estudios destacan que el sector informal de la economía está altamente representado por las mujeres. En el caso de América Latina, se habla de un 70% de participación femenina en el sector informal de la economía.

La cuestión es matizar el hecho de que la incorporación de las mujeres al mercado laboral se está dando en condiciones de precariedad, flexibilidad y desprotección social con especial énfasis en las mujeres de los países en desarrollo.

En otro orden de ideas, autoras como Celia Amorós y Heidi Hartmann hablan de la figura de la “proveedora frustrada”. Es decir, la figura del varón como proveedor económico de la familia está desapareciendo paulatinamente y las mujeres son una especie de “entes flexibles” que aparte de proveedoras económicas, son a su vez,  las garantes de “conciliar” tanto el ámbito público como privado de la vida humana.

Las mujeres por lo tanto, se presentan como uno de los “colchones” que amortiguan los desequilibrios macroeconómicos. La reducción del gasto público por un lado, y la precarización del mercado laboral condenan a muchas mujeres de este planeta a situaciones de vulnerabilidad, inestabilidad y en muchos casos, de exclusión social. 

c. Diferentes propuestas feministas


c.1 Feminismo y Posmodernidad

El posmodernismo, como corriente de pensamiento, ha tenido un gran impacto en el feminismo a lo largo de los últimos años. De la misma forma, el feminismo posmoderno ha sido de gran influencia para los estudios de género y el movimiento feminista mundial. 
 Los aportes posmodernos permean las distintas propuestas y posturas feministas contemporáneas, sobre las cuales resulta complicado establecer categorías ni clasificaciones propias. Las ecofeministas, las ciberfeministas, las feministas multiculturalistas y las diferentes manifestaciones feministas, beben y se retroalimentan de nuevos aportes teóricos y de nuevas apuestas en la “experiencia feminista”.

Se presentan dificultades a la hora de llegar a un consenso alrededor de lo que significa y abarca la posmodernidad. Francis Fukuyama ya en los 90 hablaba del “fin de la historia” después del desmoronamiento del muro de Berlín y la caída del bloque soviético. Pero: ¿se puede hablar de una nueva periodización de la historia caracterizada en la “nueva era posmoderna”? 

Las diferentes corrientes del movimiento posmoderno coinciden en sus críticas al modernismo y en la deconstrucción de las “grandes narraciones” (ideologías, mitos, metateorías) del mismo. Las grandes narraciones se sustituyen por “mininarraciones” de naturaleza situacional, provisional, contingente y sin ninguna pretensión de verdad o universalidad (Cacace, 2006: 36). Albrecht Wellmer (en Amorós, 1997: 307) presenta a la posmodernidad como una “modernidad radicalizada”, una “ilustración autoilustrada” y/o “un concepto postracionalista de razón”.  

La multiplicidad de voces y significados así como la aceptación de los conocimientos parciales y relativos, serían otros rasgos distintivos del posmodernismo. No obstante, muchas de las autodenominadas feministas posmodernas se han deslindado del relativismo extremo y de la pasividad política del posmodernismo hegemónico y androcéntrico
  

En el caso de la construcción de la identidad de género, las posmodernistas trabajan sobre la idea de no centrarse en una única dimensión en la construcción de esa identidad, sino que la identidad se construye bajo una interacción, cruce o superposición de distintas variables. Algunas feministas han encontrado en los autores posmodernos algunas pistas para romper con dicotomías igualdad-diferencia, racionalidad-irracionalidad, objetividad-subjetividad.

El feminismo nace con la modernidad y la Ilustración. Actualmente también se erige como vanguardia de vientos posmodernos. 

Ciertamente, gran parte de los debates feministas siguen centrados en el eje igualdad-diferencia, y el pensamiento posmoderno es quien pone el acento en la diferencia, en el papel del “otro”, de la “otra”. Ese sujeto no representado dentro de los esquemas de la igualdad, y que no son compartidos mayoritariamente por las feministas posmodernas considerándolos monolíticos y uniformizantes. 

Dentro de las feministas posmodernistas conviven diferentes posturas. Existen voces totalmente críticas con el sujeto moderno, las cuales conviven con las feministas que apuestan por no eliminar lo construido hasta ahora y seguir transgrediendo las fronteras de los marcos establecidos. Muchas mujeres con posiciones posmodernas, en la lucha por la defensa de los derechos de las mujeres, reconocen a las mujeres como un colectivo, aún teniendo en cuenta que las principales corrientes teóricas del feminismo posmodernista parten de la ruptura del “frente unido” de las mujeres.

Como crítica, Linda Alcoff (en Amorós, De Miguel, 2005 Tomo II: 324) aduce que la teoría feminista está atravesando una profunda crisis de identidad en estos momentos. La autora afirma que el pensamiento posmoderno no sólo puede eliminar la especificidad de la teoría feminista, sino que puede poner enteramente en cuestión los ideales emancipatorios mismos de los movimientos de la mujer. Seyla Benhabib comenta además, que la posmodernidad ha producido una “renuncia a la utopía” en el feminismo.

En síntesis, el feminismo posmoderno es una corriente de pensamiento de carácter heterogéneo y con una clara visión de crítica social. Pone en duda el proceso de construcción de conocimientos, el relato de las “grandes verdades”, que provienen básicamente del mundo occidental y de corte etnocentrista. En esta línea, el feminismo posmodernista critica al feminismo por no saber recoger la diversidad de las experiencias de las mujeres, y buscar causalidades universales respecto a la opresión de las mismas. No existe la categoría de “una mujer” representada universalmente, y se apuesta por la deconstrucción de este mismo término. Se plantea la eliminación del género como categoría de análisis al no abordar todas las diferencias existentes entre las mujeres, llegando incluso a contemplar un escenario de fin del feminismo como epistemología y movimiento político. 


c.2 Feminismo Multicultural
Como en el apartado anterior y haciendo un ejercicio paralelo, resulta conveniente clarificar términos y conceptos. En este caso, nos referimos a los conceptos del multiculturalismo y la multiculturalidad. 

Por un lado, la multiculturalidad alude al hecho socio-histórico, es decir, la convivencia, coexistencia de diferentes realidades culturales en un marco geográfico determinado. El multiculturalismo en cambio, es una tesis filosófica acerca de cómo debe enfocarse teóricamente y gestionarse políticamente la multiculturalidad. El multiculturalismo tiene un carácter normativo y en primera instancia, afirma que todas las diferencias culturales son buenas. Prioriza al grupo sobre el individuo y abre el camino a los derechos colectivos. 

¿Todas las diferencias y diversidades culturales son éticamente aceptables? Las feministas multiculturalistas cuestionan la categoría “mujeres” porque obstaculiza la visibilización de las diferencias entre las mujeres. Buena parte de las teóricas  feministas que defienden el multiculturalismo radical son deudoras intelectualmente de la postmodernidad, de ciertos relativismos culturales y de las filosofías de la diferencia
. Como crítica a estas posiciones, se aduce que las feministas multiculturalistas obvian o invisibilizan los mecanismos universales de dominación patriarcal.

La discusión entre “relativismo  versus universalismo” sigue vigente en los debates feministas, pero se advierte la necesidad de crear diálogos interculturales, como afirma la filósofa turca Seyla Benhabib.
Ni todas las subordinaciones y opresiones son iguales ni responden a los mismos intereses ni producen los mismos efectos. Sin embargo, las feministas multiculturalistas  promueven la idea de que los colectivos oprimidos tienen que negociar entre sí lo más simétricamente posible.

No obstante, la negación de construir criterios éticos universales sigue siendo una cuestión problemática para las posturas multiculturalistas, así como para las teóricas del feminismo de la diferencia, feministas poscolonialistas o las influenciadas por el posmodernismo, en general. 

En cambio, desde posturas propias del feminismo de la igualdad e inspiradas en gran medida por la Ilustración, se aboga por la defensa de una universalidad no etnocéntrica ni sexista en el que los derechos humanos puedan servir de punto de partida. Afirmar que los derechos humanos o el feminismo son un mero producto cultural occidental les parece totalmente reduccionista, así como aceptar que todas las culturas son aceptables. De esta manera, afirman que muchas veces se fomenta un relativismo cultural que obvia diferentes opresiones, discriminaciones en aras a ese “respeto” a la diversidad cultural. Algunas pensadoras de la igualdad, señalan el peligro de caer en esencialismos culturales contra los que precisamente, en un principio, las feministas multiculturalistas pusieron su acento y foco de denuncia.


c. 3 Feminismo poscolonial

El feminismo postcolonial irrumpe en la academia anglófona en la segunda mitad del siglo XX. Según María Luisa Femeninas (en Amorós, De Miguel, 2005 Tomo III: 160), se trata de un conjunto amplio de trabajos que examinan la condición histórica de las mujeres en los países liberados de su dominación colonial después de la Segunda Guerra Mundial. Pretende subvertir la desvalorización histórica no sólo de las mujeres, sino también de la etnia (cultura, nación) a la que pertenecen.

Para las feministas poscolonialistas, el feminismo tal y como occidente lo ha definido, es sólo una forma más de imperialismo cultural. 

La teoría feminista postcolonial se caracteriza por negarse a aislar el género de otros determinantes como la etnia, la clase y la experiencia colonial e intentar quebrar los modos de significación hegemónicos. En este sentido, las desigualdades entre el eje Norte-Sur se perciben como más importantes que las diferencias ligadas al género. 

Para las feministas poscolonialistas, las mujeres del sur, las mujeres de color o del tercer mundo, son presentadas por las mujeres blancas como una “categoría indiferenciada de sujetos oprimidos que no tiene medios para oponerse en primera persona a su opresión” (Cacace, Ibíd.: 55). 

En concordancia con esta línea de argumentación, los postulados feministas poscolonialistas señalan divergencias en lo que se refiere a los temas de la “agenda global de las mujeres”. Esta agenda recoge distintas orientaciones, y muchas veces se dan desencuentros entre los temas típicos de un denominado “feminismo blanco de la segunda ola” y las apuestas de un “feminismo globalizado”, este último, objeto de análisis del feminismo poscolonialista.

Las autoras poscoloniales que estudian el feminismo globalizado dicen que “detrás de cada mujer de éxito hay una chacha, una canguro o una cuidadora global”, “¿son ahora las inmigrantes las “esposas” de las mujeres blancas”? (Cacace, Ibíd.: 50). 

Muchas pensadoras feministas del denominado tercer mundo, acusan la construcción colonialista que se realiza alrededor de las mujeres del sur, caracterizándolas como si se tratara de un colectivo, de una realidad monolítica necesitada de las enseñanzas del feminismo occidental.  Autoras como Gayatri, Spivak, Barbara Smith, Trin T.Min-ha, Uma Norayan trabajan en esta línea. 

Chandra Mohanty en su obra “Under Western Eyes”
, describe las características de la construcción teórica sobre las mujeres del sur. A  través de las distintas caracterizaciones, estas mujeres son presentadas como mujeres víctimas de la violencia masculina, dependientes universales, víctimas de los procesos económicos de desarrollo, etc.

En general, desde el feminismo poscolonialista se denuncia la tendencia reduccionista a la hora de describir a los denominados países del sur. ¿Es posible hablar de “la mujer africana” o de “la mujer del tercer mundo”?. Las posturas poscolonialistas cuestionan esta supuesta identidad única y fija, y plantean la convivencia de identidades múltiples, divergentes, y cambiantes entre las mujeres africanas y asiáticas, no pudiéndose plantear la cuestión de la identidad como un bloque hegemónico ni monolítico.

En el caso de América Latina, cabe decir que adquirió su poscolonialidad hace casi dos siglos. Gloria Anzaldua y María Lugones son dos de las autoras más visibles en la línea del feminismo poscolonial latinoamericano. Los diferentes trabajos realizados al respecto, indican la necesidad de una revisión del aparato conceptual de la tradición feminista occidental, ya que en recurrentes ocasiones, se distorsionan situaciones o realidades de sociedades no occidentales.

En este punto, resulta interesante mencionar el concepto de las “identidades negociadas”, elaborado desde posiciones poscolonialistas.  Las identidades negociadas, muestran precisamente que, muchas veces, los conflictos de lealtades suelen resolverse en beneficio de la identidad étnica por sobre la de sexo-género.  Junto con la gestión de las identidades, la noción de “reconocimiento” es de vital importancia para el feminismo poscolonial así como para el feminismo, en general.

El corpus teórico del feminismo poscolonialista se encuentra en constante desarrollo. Entre las principales críticas recibidas, está el hecho de obviar las lógicas de dominio que muchas veces se dan dentro de las propias colonias.


c.4 Ecofeminismo

Al igual que las diferentes propuestas feministas contemporáneas analizadas hasta el momento, el ecofeminismo se presenta como otra propuesta alternativa en constante reformulación y discusión. Como consecuencia, no es posible dilucidar una única definición que sintetice la “esencia” del mismo, y en vez de hablar del ecofeminismo en singular, se tiende a hablar de los ecofeminismos en plural. 

Aludimos al término de esencia porque el ecofeminismo ha sido tildado muchas veces de esencialista, sobre todo en lo que corresponde a sus orígenes e inicios. Esta corriente de pensamiento aparece  a finales de los años 70 del siglo XX, y en sus primeras producciones, las ecofeministas orientaban sus trabajos hacia la mistificación del sujeto mujer. Se establece un vínculo ideal entre la mujer y la naturaleza, en donde la biología de las mujeres y su capacidad de dar a luz, las hace estar más cerca de la naturaleza. Se realzan los considerados valores femeninos en contraposición a un orden patriarcal de organización social. 

En general, los ecofeminismos en su variedad de acepciones y propuestas, recogen una amplia agenda con temas tales como la salud de las mujeres, el pacifismo, el internacionalismo, los derechos reproductivos, etc.

La defensa de una nueva espiritualidad no patriarcal ni fundamentalista aparece como uno de los principios centrales del ecofeminismo, así como la crítica al denominado “mal desarrollo”. Los modelos de desarrollo actuales generan efectos destructivos para la naturaleza ante los cuales los planteamientos ecofeministas abogan por establecer un “diálogo horizontal”. A través de este medio, se busca que la naturaleza y los seres humanos interactúen en armonía y equidad. 

La filósofa Alicia Puleo afirma que el ecofeminismo se presenta actualmente como una alternativa a la crisis de valores de la sociedad consumista e individualista en la que vivimos. 

Otra de las voces ecofeministas más reconocidas es la de Vandana Shiva. La feminista hindú trabaja en profundidad cuestiones relativas al desarrollo y en concreto, habla del concepto de la “ecopolítica” (Miers, Shiva, 1998: 14). Este término se basa en la variedad y en las diferencias de la naturaleza en contraposición a la uniformidad y homogeneidad de las mercancías y los procesos industriales. 

En un ejercicio de interrelación conjunta, Shiva traslada las políticas de la diferencia a las políticas de género, y afirma que la marginación de las mujeres y la destrucción de la biodiversidad son procesos que van unidos. Añade que las estadísticas e investigaciones no reflejan el trabajo de las mujeres tanto dentro como fuera del hogar. 

Las mujeres regularmente realizan una multiplicidad de tareas invisibilizadas y no reconocidas. La autora hace una mención especial a la agricultura, como un sector el cual se inscribe habitualmente en ambos ámbitos (tanto en el ámbito público como en el privado), y  que está fuertemente representado por las mujeres. 

De la misma forma que las feministas poscolonialistas, los planteamientos y reivindicaciones ecofeministas provienen mayoritariamente de los países del sur.

En América Latina, las principales expresiones ecofeministas vienen marcadas por una reconversión de  la teología de la liberación. El ecofeminismo se desarrolla básicamente en los países del cono sur y una de sus figuras más conocidas es la de la teóloga brasileña Ivone Gebara. Figuras como las de Gebara, consideran que sin ecojusticia no hay justicia social, y que son las mujeres, los niños/as y las poblaciones indígenas los principales colectivos afectados por la destrucción medioambiental. 


c. 5 Ciberfeminismo
Para muchas feministas, internet y los nuevos medios de comunicación, suponen una oportunidad única para promover y fomentar nuevas formas de interacción y acción política. Al tratarse de un “no lugar”, el ciberespacio se presenta como un espacio por hacer, como un medio estratégico que ayuda a ensayar nuevas fórmulas desarticuladoras de la cultura patriarcal. En este sentido, las mujeres estarían disputando su espacio en la red
.

En la IV Conferencia Internacional sobre la Mujer, Beijing ´95, se plantea por primera vez la reivindicación de la comunicación como uno de los derechos humanos básicos y como elemento estratégico clave para el cambio social en la lucha por la igualdad de los derechos.

A grandes rasgos, se advierte que gran parte de las ciberfeministas son mujeres mayoritariamente jóvenes, y vinculadas al mundo del arte y las nuevas vanguardias. La celebración del Ier Encuentro Internacional Ciberfeminista en 1997 sirvió para hacer esta pequeña fotografía del movimiento.

En líneas generales, las ciberfeministas comparten el rechazo al patriarcado, pero también presentan resistencias ante un estilo “setentista” del feminismo,  al cual caracterizan como “anti-tecnológico”. 

d. Feminismo Joven

Como mencionamos anteriormente, el ciberfeminismo se encuentra representado por un amplio espectro de feministas jóvenes. Hoy en día, una gran parte de  las nuevas generaciones feministas entra en contacto y se comunica a través de la red. El uso de las nuevas tecnologías de la información (las TIC), es una realidad en las nuevas formas de “hacer feminismo”, y las mujeres jóvenes juegan un papel central en ello.

Este apartado, plantea la cuestión del sujeto feminista joven como objeto de análisis. En los capítulos anteriores, las distintas corrientes feministas contemporáneas se abordaron básicamente desde una variable ideológica, y en este caso, hablaríamos de los sujetos que participan de estas y otras propuestas feministas. 

Las feministas jóvenes se encuentran presentes en las distintas manifestaciones feministas contemporáneas. No obstante, no se trata de un colectivo homogéneo, e incluso se cuestiona su rigurosidad teórica a la hora de considerarlo como una categoría de análisis. 

A nivel teórico, resulta complicado hacer una primera aproximación a dicha cuestión debido a que no existen muchos estudios focalizados sobre la incidencia de la desigualdad de género en las jóvenes y las niñas. Ni tampoco sobre las estrategias resistencia ante dicha desigualdad, aunque diversas fuentes afirman que son las niñas y las mujeres jóvenes las que sufren en mayor medida las desigualdades estructurales de género.
¿Qué es ser joven?, ¿Y ser una mujer joven en América Latina o en Europa? Realmente,  la respuesta varía en función de muchos factores, pero, en líneas generales, se asume que los diferentes ciclos de la vida no tienen el mismo significado para los seres humanos, y más aún, en los diversos contextos regionales.
Varios aportes teóricos sugieren utilizar el concepto de “las generaciones” en vez de remitirse solamente a las franjas etáreas. La línea de trabajo propuesta por las denominadas “teorías generacionales” se emplea para comprender mejor las evoluciones históricas, los cambios sociales y las diferentes realidades, en general.

A través de las teorías generacionales, se observan los conflictos intergeneracionales propios de cualquier movimiento social, entre ellos, el movimiento feminista. La aplicación de estas teorías al feminismo indica que cada generación contiene su “signo estilítisco”, y que afronta de distintas maneras las temáticas feministas propias del momento histórico (Cacace, Ibíd.: 113). Sin embargo, resulta complicado anclar la bandera del inicio de una generación y/o el fin de otra, ya que la historiografía feminista no se concreta en la mera progresión lineal de sucesos.

Las nuevas gentes, las nuevas formas de hacer y pensar el feminismo, muchas veces conflictuan con las estructuras y formas tradicionales del movimiento feminista. Numerosas representantes feministas jóvenes se expresan a favor de nuevos liderazgos y cuestionan las relaciones de poder al interior del movimiento. Proponen cambios en las culturas de trabajo y organizacionales impuestas en los movimientos de mujeres ya que no toman en cuenta a las jóvenes.
 Además, por lo general, las mujeres jóvenes no tienen acceso a los espacios de toma de decisión o de formulación de políticas,  por lo tanto, tampoco tienen mucho margen de incidencia en las políticas que les afectan directamente. 

El conflicto intergeneracional se proyecta en claves de cambio sin negar las herencias y legados precedentes. La conflictividad se lee en clave positiva, como un diálogo horizontal entre feministas de distintas generaciones con distintos intereses y prioridades pero que comparten espacios comunes. El sujeto feminista se nutre de una red discursos y prácticas divergentes, se fracciona, a la vez que se alimenta de nuevas voces que traen consigo discursos propios.
 

En este punto, se retoma la cuestión de la “juventud feminista”. Establecer límites de edad o franjas etáreas en un movimiento, e incluso en una realidad social concreta, resulta difícil empresa. Las nuevas construcciones teóricas alrededor del “feminismo joven” guardan matices del norte. Curiosamente, desde Estados Unidos se está dando una identificación entre las mujeres jóvenes y la denominada “tercera ola feminista”. Existe una especie de confusión en torno a la tercera ola ya que existen dudas a la hora de clarificar si se trata de una cuestión cronológica o ideológica. 
e. La Tercera Ola Feminista 

Los escritos y estudios referidos a la tercera ola feminista son aún incipientes. La transición de la segunda a la tercera ola, aparte de una mera sucesión cronológica, representa para muchas feministas, un cambio de paradigmas. 

Gran parte de la literatura que circula al respecto, proviene generalmente de los países del norte, y en especial, de los países anglosajones. Las nuevas generaciones feministas, herederas en su mayoría del feminismo de la segunda ola, reivindican el salto a la tercera ola bajo el signo de la intergeneracionalidad. 

Las estadounidenses Jennifer Baumgardner y Amy Richards  en su “Manifesta: Young Women, Feminism and The Future”
 afirman que el conflicto generacional marca la nueva era del paso de la segunda a la tercera ola del feminismo.  Fue en el año 1992 cuando un grupo de mujeres de los Estados Unidos se congregó con el fin de convencer a la gente joven para que participara en las elecciones. Su objetivo principal era alentar las votaciones en aquellos estados en los que había mujeres contendiendo por una candidatura. 

Según las autodenominadas “tercera olistas”, una de las principales diferencias entre éstas y sus antecesoras se centraría en la cuestión de la diversidad de las mujeres. Es decir, las nuevas generaciones estarían más conscientes de sus diferencias y particularidades, no estarían de acuerdo con una homogenización del movimiento, y vivirían y definirían el feminismo a su manera. Estas ideas, en cierta medida, rompen con el sentido colectivo de los movimientos sociales tradicionales y ensalzan la dimensión personal de la “opción feminista”. Para Richards y Baumgardner “el feminismo es algo individual para cada feminista”, por lo tanto, no generalizable.

Este fenómeno adquiere mayor relevancia en los denominados países desarrollados, en donde muchas jóvenes que no pertenecen a ningún movimiento social y ni siquiera tienen conciencia de ser feministas, practican una especie de “feminismo de hecho” y viven vidas feministas por las cuales lucharon las anteriores generaciones.

Las conquistas de las mujeres han entrado a formar parte del sentido e imaginario común, y desde muchos ámbitos, se considera que el feminismo está superado. Las desigualdades por razón de sexo, o el mismo sistema de organización social patriarcal se han transformado, e impiden visibilizar muchos “problemas sin nombre” ante los cuales el feminismo sigue buscando respuestas. En recurrentes ocasiones, las soluciones basadas en la psicología o en la naturaleza desplazan a las causas estructurales de índole política y social.

En este sentido, existen voces críticas que señalan que esta concepción del feminismo como una opción personal de vida basada en acciones sociales individuales, no debería sustituir la visión colectiva del movimiento, así como la fuerza de sus reivindicaciones y luchas organizadas. Añaden que la mera respuesta individual, resulta insuficiente a la hora de hacer frente a todas esas opresiones e injusticias “invisibles” que afectan en mayor medida a las mujeres y que el “velo de la igualdad” a veces impide visibilizar.

En general, se advierte una fuerte influencia de las tendencias posmodernistas en las ideas de estas mujeres. Esta influencia queda impresa tanto en los temas de agenda elegidos por las nuevas generaciones, así como en las nuevas formas de organización (Cacace, Ibíd.: 119).

Desde la década de los ´90, en los Estados Unidos se comienza a hablar del “post-feminismo”. En esa supuesta etapa de superación del feminismo, se señala que muchas mujeres en el mundo se están conectando entre ellas sin hacer una auto identificación con la etiqueta “feminista”. 

A estos supuestos, se añaden varias voces que defienden la idea de una superación de lo que denominan el “victimismo feminista”. La francesa Elisabeth Baldinter es una de las defensoras de esta idea  junto con Katie Rophie y Naomi Wolf  en Estados Unidos. Precisamente Wolf acuña el término del “power feminism” en contraposición al “victimismo feminista”, argumentando que las mujeres no tienen que tener miedo a gestionar el poder.

Como se mencionó en la introducción de este capítulo, la historiografía oficial feminista, encuentra otras características para definir a la tercera ola, también catalogada como “feminismo sesentayochista”
. Estas fuentes apuntan a que corrientes como el feminismo liberal, el feminismo radical o el feminismo de la diferencia configurarían esta época tercera olista. 

En síntesis, la tercera ola hace referencia a un momento histórico con realidades y particularidades propias. Las jóvenes feministas plantean nuevos retos teóricos y de praxis política feminista, siempre en constante interacción con las distintas propuestas y vanguardias feministas contemporáneas. Por ahora, la mayor producción teórica obtenida respecto al tema, proviene del mundo anglosajón o de Europa.  Se reitera en este punto, la interrogante acerca de la cuestión de los procesos de legitimación y de reconocimiento de los discursos. 

	IV. CONTEXTO


a. Introducción

América Latina no es un continente homogéneo y cada país guarda historias y particularidades propias. Lo mismo sucede con el  movimiento de mujeres y el movimiento feminista. Cada país, cada contexto regional, nacional y local encierra realidades propias en la lucha feminista.

En este sentido, se considera importante analizar si existen objetivos y agendas feministas comunes, y observar en qué punto se encuentra la articulación y el propio ejercicio del feminismo en América Latina y el Caribe.

Los logros, avances y conquistas del movimiento feminista en América Latina y en el mundo son innegables. Sin embardo, resulta complicado acceder a diagnósticos que certifiquen con claridad la salud del movimiento feminista regional en la actualidad.

Uno de los fenómenos más relevantes que se  ha producido en los últimos años ha sido la institucionalización del movimiento feminista. Numerosas feministas han ido transitando desde espacios considerados como movimientistas a espacios institucionales. El  feminismo ha ido impregnando políticas y proyectos de organizaciones e instituciones, se ha convertido en “piel” de muchas mujeres, pero; ¿sigue vivo en la calle?; ¿qué papel juega en la vida de las mujeres?; ¿sigue siendo un sujeto social emergente o actúa y es reconocido con entidad propia?

b. Antecedentes históricos

La historiografía oficial feminista caracteriza a los movimientos de mujeres como fenómenos esencialmente modernos.  Aunque ha habido formas de acción colectiva femenina en las sociedades premodernas, han sido por lo general acciones a pequeña escala o erupciones irregulares de protesta social (Molyneux, 2003: 221).

A pesar de que los movimientos de mujeres emergieron por primera vez en la Europa del siglo XVIII, fue durante el siglo XIX y principios del XX cuando las mujeres empezaron a organizarse en otras regiones del mundo para luchar contra las desigualdades de género y exigir sus derechos.

El movimiento de mujeres de América Latina y el Caribe presenta características propias diferenciadas de otras partes del mundo.

Para la construcción de una especie de genealogía del movimiento de mujeres y del movimiento feminista latinoamericano, una de las fuentes más importantes han sido los denominados Encuentros Feministas de América Latina y el Caribe. Los mismos ofrecen pistas y pautas para comprender mejor la evolución, características y desarrollo de todo el conglomerado de diversidades que forman parte del mosaico feminista latinoamericano. Como señala Mary García Castro, (en Poggio, Sagot (comps), 2000: 121) tampoco se pueden olvidar, las diferentes campañas locales con temas relativos a los derechos de las mujeres, o la participación en foros internacionales del ciclo de las Naciones Unidas así como las innumerables redes temáticas.

Muchos análisis coinciden en valorar al Año Internacional de la Mujer (México, 1975)  y la Década de la Mujer (1975-1985), ambos auspiciados por Naciones Unidas, como puntos de partida y catalizadores de la problemática de las mujeres en América Latina y el Caribe.

Las diversas conferencias internacionales así como la aprobación de una normativa internacional a favor de los derechos de las mujeres, irán favoreciendo la acción de los gobiernos en pro de la igualdad entre hombres y mujeres.

En 1980 se celebra en Copenhague, Dinamarca, la Segunda Conferencia Mundial sobre la Mujer la cual se propone examinar y evaluar el Plan de Acción Mundial adoptado en México en 1975. En dicha Conferencia, el grupo latinoamericano participante decide la celebración del Primer Encuentro Feminista en Bogota, Colombia. Dicho encuentro será un encuentro feminista y no “de mujeres”. Este hecho marca el desarrollo del feminismo latinoamericano y caribeño. 

c. Los Encuentros Feministas Latinoamericanos y del Caribe

Para llegar a las cita de Bogotá en el año 1981, se tuvo que trazar un camino previo en la andadura feminista latinoamericana. 

Muchas autoras afirman que los primeros grupos feministas surgen a mediados de los años setenta. Colocan la génesis de la política feminista en el marco de la lucha contra las dictaduras y gobiernos autoritarios, y en su cercanía con la izquierda política. 

La historia de vida de las mujeres que se adherían al feminismo (muchas militantes o ex militantes de partidos y organizaciones de izquierda) estuvo marcada por una feroz represión militar (Poggio, Sagot (comps), Ibíd.: 118). 

De forma paralela, se iba advirtiendo la necesidad de que además de una revolución social y política, era necesaria también una revolución en la vida cotidiana y en la cultura.

Un caso que ejemplifica la politización de temas restringidos al ámbito privado, es la lucha marcada por las Madres de la Plaza de Mayo en Argentina. Este grupo de mujeres constituido en 1977, consiguió elevar algo privado, la maternidad, al rango de un hecho político (Poggio, Sagot (comp), Ibíd.: 29).

Sin embargo, muchos “temas privados” como la diversidad sexual, o la crítica a la normalidad del contrato heterosexual y a la familia, despertaban arduas discusiones entre las feministas y la izquierda organizada. No obstante, existían consensos en temas como la violencia doméstica, la igualdad en el trabajo, o la discriminación por razón de sexo/género. Temas como el aborto y los derechos sexuales y reproductivos dividían lealtades (Poggio, Sagot (comp), Ibíd.: 122).

Como visión general, cabe destacar que por un lado, todos los encuentros van a estar determinados por las cambiantes condiciones sociales y políticas de la región. Por otro lado, el movimiento feminista latinoamericano y del caribe, como cualquier otro movimiento social, posee conflictos y controversias inherentes al mismo los cuales afectan a sus dinámicas y al funcionamiento del movimiento.

I. 1981, Colombia (Bogotá)

Este primer encuentro estuvo marcado por la controversia entre las mujeres que se definían como feministas y las que se definían como “las políticas o las militantes”. 

Las feministas rechazaban la división entre “militantes”, “políticas” y “feministas” porque entendían al feminismo como forma legítima de práctica política (Camacho, G. R; Sagot. M, 2005: 31).

Las militantes de izquierda planteaban que las feministas debían mantenerse en las organizaciones de izquierda, pero desde una posición de autonomía relativa de las estructuras partidarias. Aún así, muchas de las “ex camaradas” de izquierda que optaron por salirse y construir grupos de mujeres fueron acusadas de dividir la lucha de clases (VVAA, 2001: 23) 

En este encuentro se declara el 25 de noviembre como el “Día Internacional contra la Violencia hacia las mujeres”. Esta reivindicación sale a la luz después de que se consigue documentar un gama de hechos violentos contra las mujeres: violaciones, agresiones domésticas, tortura sexual o incluso la violencia de estado que incluía tortura y abuso sexual en contra de las presas políticas en varios países latinoamericanos y caribeños. 

II. 1983, Perú (Lima)
Este encuentro contará con distintas dificultades en lo que se refiere a la metodología. Esta cuestión, aunque parezca de relevancia menor, ha seguido siendo un punto de conflicto en posteriores encuentros. Y no sólo en lo que se refiere a los encuentros feministas, muchos espacios como el Foro Social Mundial o iniciativas de redes temáticas regionales, no consiguen prosperar por cuestiones metodológicas y/o de organización. 

En Perú se inicia toda la discusión sobre las diferencias entre “ser feminista” y “trabajar con mujeres”. Hoy en día, éste sigue siendo un claro punto de debate y controversia, traducida en la separación conceptual y muchas veces operativa, entre el movimiento feminista y el movimiento de mujeres latinoamericano.

De alguna manera, en este encuentro se trasciende la dicotomía entre  “feministas” y “militantes” a pesar de que la reproducción de esquemas dicotómicos no acaba de desaparecer.

III. 1985, Brasil (Bertioga)

Este encuentro consigue reunir a novecientas mujeres de diversas procedencias y se celebra poco después de que termine la Década de la Mujer de Naciones Unidas y la Conferencia de Nairobi. 

El encuentro va a estar marcado por un hecho que pondrá en debate el tema de la inclusión al interior del movimiento. Un bus lleno de mujeres provenientes de las favelas de Río de Janeiro, llegó al encuentro reclamando su entrada en el mismo sin pagar la cuota de inscripción. Desde la organización del encuentro se rechazó su admisión con la consiguiente polémica. 

Transcurridos diez años después del inicio de la Década de las Mujeres, después de México ´85, es en este encuentro donde se empiezan a plantear demandas a favor de cambios estructurales.

Como resultado de este encuentro en Brasil, se empezó a plantear la construcción de un puente entre las que podríamos llamar representantes de un feminismo académico y las que provendrían del denominado “feminismo popular” o “feminismo de sobrevivencia” (VVAA, 2001: 28).  

IV. 1987, México (Taxco)

El evento consigue reunir por primera vez a 1500 mujeres de todos los países de América Latina y el Caribe. 

Un grupo de participantes, sobre todo de las históricas, empezó a cuestionar la presencia del movimiento de mujeres en un espacio feminista.  Se pone en la mesa de debate el concepto del “feministómetro”. 

Un grupo de connotadas feministas históricas se encerró a escribir un documento el cual se leyó en la plenaria final. El documento crítico versaba sobre lo que denominaban “los mitos del movimiento feminista” (eran diez concretamente), que según las firmantes, impedían el desarrollo del movimiento feminista. Este grupo de feministas afirmaba que la aspiración última del movimiento feminista era “una transformación radical de la sociedad”. 

Durante el encuentro, se realiza un llamamiento para que no se nieguen las contradicciones y las diferencias internas del movimiento, y se propone establecer una ética en las reglas del juego feminista.

Otro grupo de mujeres presente en el encuentro, comienza a expresar la necesidad de realizar encuentros separados para el movimiento de mujeres y para el movimiento feminista. A su vez, este mismo grupo plantea la necesidad de definir claramente qué es lo que se entiende por asuntos y preocupaciones feministas (aborto, violencia doméstica y sexual, libertad sexual y reproductiva, libre opción sexual, etc.). Para este grupo de mujeres, sólo las mujeres que se identifiquen abiertamente con estos asuntos y los definan como sus prioridades podrán ser consideradas feministas. (Camacho, G. R; Sagot. M, Ibíd.: 37). 

V. 1990, Argentina (San Bernardo)

A 10 años de feminismo en América Latina y el Caribe la cita argentina presenta los balances y perspectivas a futuro.

Catalogado como el “Encuentro de las Redes”, el mismo consigue aglutinar a 3500 mujeres. Uno de los hechos destacados de este encuentro fue la gran afluencia de mujeres negras presentes en el encuentro, lo cual favoreció el comienzo de la construcción de una red continental de mujeres negras. En 1992 se celebrará el Primer Encuentro de las Mujeres Negras Latinoamericanas y del Caribe.

En este encuentro se pone de manifiesto el proceso de ampliación vivido por el movimiento en los últimos años. Esta ampliación, según algunas participantes, puede poner en riesgo los denominadores comunes del movimiento feminista. En este sentido, existen respuestas variadas a la hora de definir esos denominadores comunes, pero en realidad parece que esas respuestas hacen referencia a la búsqueda de una identidad feminista, que en la práctica se traduce en una pluralidad de identidades feministas. (VVAA, 2001: 33).

Algunas autoras añaden que en la construcción de la identidad de género, la figura de las mujeres como víctimas del sistema patriarcal ha prevalecido por encima de las mujeres como constructoras de nuevas culturas. 

Un resultado de este encuentro es la declaración del 28 de septiembre como Día de Lucha por la Despenalización del Aborto en América Latina y el Caribe.
VI. 1993, El Salvador (Costa del Sol)

Este encuentro se caracterizó por las muchas medidas de seguridad tomadas, y por ser la primera vez que se establecieron cuotas de participación para cada país.

El debate sobre el “feministómetro” volvía a ponerse en pie y surgía con fuerza al medirse quienes entraban en el encuentro y quienes no.

Con más de diez años de andadura feminista y con una década de recesión económica, la década de los ochenta albergó una serie de hechos que marcaron el devenir feminista.

Uno de los fenómenos más destacados es la “oenegización” del movimiento feministas y del movimiento de mujeres, en general. 

Muchas feministas se habían convertido en funcionarias estatales o de organismos internacionales, y otras trabajaban para ONGs que prestaban servicios al estado.

El Salvador ´93 supuso la antesala de los debates en torno a la IV Conferencia Internacional de la Mujer, Beijing ´95. En este encuentro se decidió que la feminista peruana Gina Vargas coordinaría el Foro Latinomericano de ONGs para este evento. Las participantes del encuentro salvadoreño se dividieron entre aquellas que apoyaban la participación del movimiento en el proceso de Beijing, y las que se oponían. 

VII. 1996, Chile

Durante la década de los ´90, se refuerza el proceso de institucionalización del movimiento feminista latinoamericano.

La celebración de este encuentro pone de manifiesto las diferencias entre las denominadas autónomas y las institucionales, sobre todo en lo referente a la organización del encuentro. 

Surge paralelamente, una nueva corriente que afirmará el “ni las unas ni las otras”. Más de trescientas participantes se reunieron bajo esta consigna y llegaron a producir un documento en el que criticaban tanto el énfasis excesivo en la incidencia política de las institucionalistas, así como el esencialismo y la intransigencia de las autónomas. 

La feminista panameña Urania Ungo describe la situación de esta manera: “El que era el encuentro para seguir tejiendo rebeldías, fue más bien una implosión, hubo gritos, acusaciones  gestos grandilocuentes, pero no hubo ni reflexión, ni intercambio, ni debate…”
VIII. 1999, República Dominicana

El último encuentro del milenio estuvo marcado por la dispersión y el caos.

Se incorporaron nuevos temas de debate tales como la “ética feminista” o el tema del cuerpo, los cuales fueron adquiriendo centralidad a pesar de que se advertía la necesidad de debatir sobre la globalización y sus efectos.

Es de destacar la importante y notoria presencia de las jóvenes, las cuales llegaron a plasmar un documento denominado la “Declaración de las Jóvenes Feministas”. Este documento llamaba a debatir sobre la cuestión de la intergeneracionalidad, diciendo que “El siglo XXI es nuestro” (de las jóvenes) y distanciándose de sus antecesoras.

Las feministas jóvenes presentes en este encuentro, afirman que llegaron al feminismo en la década de los noventa, por medio de algún contacto en la universidad o a través de las ONGs. En este punto, sale a relucir la cuestión de las formas de acceso al movimiento.

Entre las principales demandas de este colectivo se encuentra la revisión del concepto y de la práctica del poder, e incluso plantean la inclusión de los hombres en la lucha para el cambio social (VVAA, Ibíd.: 44) 

IX. 2002, Costa Rica (Playa Tambor)

Con el tema de la globalización como tema central, se inicia el primer encuentro feminista del nuevo milenio. Una de las conclusiones centrales fue el hecho de remarcar cómo la globalización neoliberal sigue perpetuando las relaciones de poder que el feminismo viene cuestionando. 

En este encuentro, las feministas lesbianas tuvieron una fuerte presencia y sin hacer declaratorias, dejaron claro que el tema de la diversidad sexual era un tema de la agenda feminista.

X. 2005, Brasil (Sao Paulo)

El último Encuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe celebrado hasta el momento, se presentó como un espacio de profundización del pensamiento político feminista, tomando como eje el tema de la democracia.

El contexto político y social regional viene marcado tanto por el proceso de globalización neoliberal como por los impactos generados por el mismo. 

Otro de los fenómenos más destacados de las últimas décadas en la región, que influye en los debates planteados en el encuentro, son los procesos de transición política hacia la democracia.

En el transcurso del encuentro se desarrollaron múltiples grupos de discusión en el que se dieron cita muchas de las voces feministas latinoamericanas más diversas. 

Por un lado, los planteamientos ligados al feminismo autónomo cuestionaron el modelo de la democracia formal señalándolo como una propuesta agotada que no ha llegado a erradicar las principales discriminaciones y desigualdades.

En líneas generales, las participantes del encuentro no encontraron respuestas concretas acerca de un modelo de democracia deseable: ¿democracia representativa, participativa o directa? Aún sin obtener una respuesta clara, el planteamiento por buscar una radicalización de la democracia quedó patente. Un modelo de democracia que enfrente el conflicto y no lo niegue. Incluso muchas se atreven a proclamar la búsqueda de una nueva cultura.

Esta visión de una profundización de la democracia no se plantea solamente de forma estructural. Existen muchas voces que remarcan la necesidad de una mayor democratización al interior del movimiento feminista, en donde se deje de lado la cultura centralista que aleja y excluye a colectivos como las afrodescendientes, el movimiento indígena o las mujeres jóvenes (entre otras), de los centros de poder y de decisión.

La controversia del conflicto intergeneracional vuelve a tener lugar en Brasil. La presencia de las jóvenes feministas en este encuentro fue muy visible, llegando a conseguir un espacio propio, así como a establecer una articulación de una red de feministas jóvenes a nivel regional. Las feministas jóvenes subrayaron la necesidad de que las nuevas agendas feministas reafirmasen el diálogo intergeneracional. Diálogo, en el que se contemplen los liderazgos compartidos y en el que se recojan tanto las problemáticas como las especificidades propias de las mujeres jóvenes.

En relación con la democracia, las feministas jóvenes criticaron las relaciones de poder imperantes entre las distintas generaciones. En un grupo de debate sobre los diálogos intergeneracionales se llegó a afirmar que: “se define a las jóvenes como personas carentes, dependientes, inexpertas, y que sólo adquieren valor como promesa de futuro y no como realidad presente”…

Para finalizar, cabe señalar un hecho que suscitó la polémica al interior del movimiento feminista y que pone en cuestión el propio ejercicio del feminismo dentro del movimiento. El colectivo de transexuales llamó a las puertas del movimiento feminista en este encuentro y en la última plenaria del encuentro, a mano alzada, se decidió decir que no a la entrada de los/as transexuales. 

Esta polémica hizo resurgir de nuevo el tema del “feministómetro”, así como la posibilidad de la integración o no de nuevos grupos al movimiento.  La integración de nuevos grupos, ¿supone una pérdida de autonomía o por el contrario, conlleva una oportunidad para la ampliación y diversificación del movimiento?

d. Tras más de dos décadas de discusiones…

La celebración de los Encuentros Feministas y del Caribe desde la década de los ochenta,  ha permitido el contacto pan-latinoamericano entre mujeres del movimiento feminista. 

A lo largo de todas estas citas trianuales, se ha podido constatar la enorme heterogeneidad existente en todo el movimiento feminista regional, si se tienen en cuenta aspectos tales como la nacionalidad de las participantes, la clase social, la pertenencia étnica y cultural, la edad,  la orientación e identidad sexual, o los diferentes espacios desde donde se ejerce el feminismo.

Esta heterogeneidad del feminismo latinoamericano y del movimiento de mujeres, también quedó patente en los espacios abiertos por Naciones Unidas, sobre todo con la Conferencia de Beijing y las reuniones preparatorias para dicho evento. Tanto las voces críticas de estos procesos como sus defensoras aprovecharon estos espacios y encontraron un motivo y lugar de debate.

Otro fenómeno, que se ha ido cristalizado a lo largo de las últimas décadas, es la distinción entre las feministas autónomas, las institucionales y las mujeres del movimiento popular de base. Muchas de estas últimas, siguen sin autodefinirse como feministas. 

En realidad, algunas voces afirman que todavía hoy, en el momento de tomar la decisión de adherirse al feminismo o no, el “feministómetro” sigue operando de alguna que otra manera sobre las mujeres. Aunque, como dice la feminista peruana Gina Vargas: “no existe una forma única de ser feminista ni de construir el movimiento feminista”. 

Así, la crítica que a veces se hace desde el feminismo a las organizaciones populares femeninas de base, es que éstas están centradas en prácticas asistenciales de subsistencia, dejando de lado la articulación con otros espacios de lucha política y poder.

De igual manera, las mujeres del movimiento popular interpelan a las mujeres del movimiento feminista recordando las desigualdades y las diferencias de clase existentes entre ellas. Como consecuencia, argumentan que las necesidades e intereses entre las feministas y las mujeres del movimiento popular, difieren en base a su posicionamiento social. 

En este sentido, cabe señalar que es necesario tener en cuenta que no sólo la adscripción sexual o económica son componentes clave de la estructuración social. La adscripción racial/étnica es otro de los elementos básicos que organizan la estructura social y por tanto, fuente también del ejercicio de la desigualdad y de la dominación. Así, la cuestión de la influencia de la clase social en la toma de posición de las mujeres se complejiza. Ya que, como evidenciaron las mujeres negras de los años ´80, la toma de posición entre las mujeres de una misma clase social puede diferir en función de su adscripción étnica.  

A pesar de que existen espacios diferenciados entre el movimiento de mujeres y el movimiento feminista, existe un consenso generalizado en construir una unidad en la diversidad, y en fomentar la articulación entre los movimientos. 

e. Aspectos claves de discusión

Los Encuentros Feministas y del Caribe han abrigado discusiones claves para el feminismo de la región a partir de los años 90.

I. La relación del feminismo latinoamericano con los movimientos sociales
Los numerosos movimientos sociales globales convergen en el Foro Social Mundial, espacio el cual también alberga diferentes expresiones del feminismo latinoamericano.

Desde el movimiento feminista se contemplan diferentes posturas a la hora de debatir cómo enfrentar la globalización neoliberal. Dentro del Foro Social Mundial se han creado los denominados “Diálogos Feministas” 
 en aras a articular todos los aportes feministas enfocados a  la orientación del Foro. (Gina Vargas en Lebon, Maier (comp) ,2004: 403). 

Para los feminismos, el Foro Social Mundial es un terreno de despliegue de articulaciones, pero también un espacio de disputa democrática en el cual confluyen actores y movimientos sociales con los que “compartir” agendas, poderes y saberes. De hecho, para las feministas, la agenda feminista afronta numerosas dificultades para ser asumida como prioridad política por parte de los otros movimientos sociales. 

En el trasfondo del debate democrático subyace el reto de conseguir romper la dicotomía entre luchas principales y luchas secundarias. Como se menciona en el párrafo anterior, según el movimiento feminista, las demandas feministas estarían relegadas a un segundo plano. 

En otro orden de ideas, el conflicto intergeneracional también tiene su eco al interior del espacio del Foro Social Mundial. En varias citas, los/as jóvenes han cuestionado las decisiones adoptadas desde la organización del Foro así como por el Comité Internacional. Desde los colectivos jóvenes, por lo tanto, se ponen en duda ciertas “prácticas” y el manejo del ejercicio democrático al interior de estos Foros. 

II. Globalización, exclusión social y justicia de género

Las realidades de las mujeres latinoamericanas han ido cambiado durante el período de 1980-1990.

Durante los años noventa, los estados latinoamericanos se adaptaron al denominado Nuevo Orden Político basado en una política económica neoliberal acompañada de un modelo político de democracia liberal (VVAA, 2001: 53). Gina Vargas habla incluso de un cambio de época, término también avalado por varias instancias, entre ellas, el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD).  

El acelerado y progresivo proceso del neoliberalismo, la adopción de los planes de ajuste estructural, así como las distintas medidas adoptadas siguiendo los dictados de las leyes del mercado, han tenido impactos diferenciados para los hombres y mujeres en América Latina.

El deterioro de los servicios públicos, la inacción del estado, o los procesos de desempleo, son algunos de los datos que ilustran las nuevas realidades que afectan de especial manera a las mujeres latinoamericanas (Poggio, Sagot (comp), Ibíd.: 115). 

La crisis económica unida a los planes de ajuste estructural, han reducido las oportunidades de trabajo en el sector formal y la necesidad de aumentar las fuentes de ingresos para las familias. Este hecho tiene repercusión directa sobre las mujeres, que son quienes van a insertarse mayoritariamente en la denominada economía informal.

A la par que se incrementa esta presencia de las mujeres en el sector informal de la economía, aumenta la preferencia de la contratación de mujeres por parte de muchas unidades de producción empresarial insertas en la economía globalizada. Las condiciones laborales (salarios, cobertura social…) son claramente precarias. Tal es el caso de las zonas francas de producción o maquilas, las cuales tienen una amplia presencia en Centroamérica y México.

Sumado a esto, varios estudios apuntan a que en las últimas dos décadas, se ha duplicado el número de mujeres del área rural viviendo en condiciones de pobreza absoluta.

En general, desde varios frentes se critica que los movimientos feministas no han desarrollado aún un análisis permanente sobre el impacto de los programas de ajuste estructural.

III. La relación del feminismo latinoamericano con las instituciones y las leyes

Los informes de Naciones Unidas comprendidos entre 1985-1995, reconocen que ha habido un avance en la situación de jure de las mujeres. Sin embargo, ese avance no se ha producido en lo referente a la situación de facto. 

Las legislaciones latinoamericanas referentes al código de la familia o el trabajo, por ejemplo, han sufrido cambios que favorecen a las mujeres. Incluso se llega a hablar de ciertos cambios de mentalidad en los temas de género. 

En lo que respecta a la relación del movimiento feminista latinoamericano y las instituciones, todas las fuentes indican el proceso de oenegización e institucionalización vivido por el movimiento en las últimas décadas. La actividad movimientista queda relegada a un segundo plano, debido en parte a este fenómeno. 

Toda la oleada de ONGs generada en esta época, comienza a especializarse en la valoración de medidas políticas dirigidas a mujeres, implementación de proyectos y fortalecimiento de servicios sociales.

Se multiplican los espacios de actuación de las mujeres que se autodenominan feministas. Las ONGs se volvieron un “punto de encuentro feminista” a través del cual el movimiento logró articularse a pesar de su dispersión territorial y división orgánica (VVAA, Ibíd.: 54-55). 

Como señala Sonia Álvarez, un perfil general de las personas que trabajan en las ONGs feministas latinoamericanas sería el de personas de clase media y con formación académica que trabajan con mujeres de clase baja. A diferencia del resto de las ONGs, la mayoría de las mujeres que trabajan en ONGs feministas pertenecen al movimiento feminista, y los espacios de trabajo son considerados como espacios para la transformación social en pro de la equidad de género. (VVAA, Ibíd.: 71).

Por otro lado, el proceso de oenegización de los movimientos sociales y del movimiento feminista, se acompaña de todo un cambio de roles en las relaciones entre estado y sociedad civil. El clásico rol de contrapoder ejercido desde las ONGs y las distintas expresiones de la sociedad civil, se ha reformulado. En numerosas ocasiones, las ONGs llegan a convertirse en prestadoras de servicios sociales y agentes fundamentales en el diseño, formulación e implementación de las denominadas políticas de género. Desde varios frentes se habla de la “tecnocratización del género” y la reducción de los espacios de movilización política crítica. 

A grandes rasgos, en la búsqueda de la justicia y el bienestar social, gran parte del movimiento feminista apuesta por buscar el equilibrio entre el accionar administrativo y la realidad social. (VVAA, Ibíd.: 99). No obstante, muchas feministas latinoamericanas siguen reivindicando la “marca diferencial” del feminismo de esta parte del mundo: “A diferencia de las feministas radicales norteamericanas, las latinoamericanas mantuvieron su compromiso con un cambio radical de las relaciones sociales de la producción y la reproducción, a la vez que se configuraron luchando contra el sexismo dentro de la izquierda” (Poggio, Sagot (comp), Ibíd.: 120).
f. Feminismos Jóvenes en América Latina
Gran parte de la población latinoamericana es joven, incluso se habla del concepto de sociedades jóvenes. Ser una mujer joven en Europa o en América Latina no tiene las mismas implicaciones, pero todas conviven en un mismo momento histórico, y son herederas de las luchas que muchas mujeres feministas vienen dando a lo largo de la historia.

En este apartado, se recogen distintos planteamientos de relevantes pensadoras feministas tanto del norte como del sur. Bajo sus miradas se ilustra una pequeña panorámica alrededor de varias ideas que giran en torno al feminismo joven y a las jóvenes feministas tanto de América Latina como del resto del mundo.
 

La conocida pensadora feminista Ida Dominijami señala que:

 “Las hijas del feminismo se sienten lejanas, ya que como nacieron en una sociedad con una emancipación realizada, toman la igualdad de los derechos formales como un hecho tanto por descontado como precisamente formal y por ende, relativo. La socialización femenina que para nosotras fue una conquista, para ellas es una modalidad adquirida en la cotidianidad”.

Cabría preguntarse si este supuesto se refleja en las realidades de las feministas jóvenes latinoamericanas.  

Nuevas formas de hacer y pensar la política impregnan el imaginario colectivo de las nuevas generaciones feministas. El feminismo lleva tiempo “practicando” formas pioneras de hacer política, y las feministas jóvenes son herederas de todo ello. Se habla de la “revolución que no tiene forma de toma de poder” sino de un “desplazamiento”. Tal y  como señala Sonia Montecino, si en la época premoderna el concepto de los movimientos era tomarse el poder, en la moderna ha sido compartir el poder, y en la postmoderna el de tener autonomía del poder.

La feminista francesa François Collin, habla de la transmisión de “una herencia sin testamento”, como si el feminismo fuese “heredable”. Otras autoras ponen en cuestión esta visión y defienden al feminismo como un sentir, una rebelión personal que despierta dentro de cada cual sin que interfiera por medio ningún tipo de herencia. 

Marcela Lagarde, por otro lado, afirma que cada quien experimenta el feminismo a su manera, desde su especificidad personal, social y cultural.

En América Latina, el feminismo joven  y las redes de mujeres jóvenes cada vez son más visibles y están más presentes en muchos espacios institucionales y del movimiento feminista.

El debate intergeneracional genera múltiples discusiones dentro del movimiento feminista. Por encima de las visiones escépticas, gran parte de las “veteranas” del movimiento observan con ilusión las nuevas expresiones del feminismo encarnadas en las actuales feministas jóvenes. La mexicana Marta Lamas opina al respecto:

 “creo posible la reinvención del movimiento a cargo de las jóvenes, que viven otras expresiones del sexismo, que enfrentan otros problemas existenciales y que tienen otras aspiraciones. Las jóvenes inventarán el nuevo feminismo (tal vez con un distinto nombre”. 

g. Feminismos en Centroamérica

Como avanzábamos en apartados anteriores, las décadas de los años setenta y ochenta estuvieron marcadas por una fuerte represión militar en América Latina. Los pocos espacios disponibles para las organizaciones sociales, entre ellos el movimiento de mujeres, eran copados por los partidos políticos de izquierda. 

En Centroamérica los primeros “vientos feministas” aparecerán un poco más tarde que en el resto de Latinoamérica, concretamente, a partir de mediados de los años `80 y principios de los `90. Por lo tanto, el feminismo centroamericano cuenta con un recorrido menos extenso temporalmente que el del resto de América Latina. 

En sus inicios, las propuestas feministas sufrieron una etapa inicial de rechazo, la cual produjo toda una serie de enfrentamientos y trabas que obstaculizaron un desarrollo regular del feminismo en la región centroamericana. 

El VI Encuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe realizado en Taxco, México, en 1987 fue una cita clave para los incipientes comienzos del feminismo centroamericano. Uno de los talleres del encuentro convocado por el Comité Feminista de Solidaridad con las Mujeres Centroamericanas (COFESMUCA) logró reunir a 150 mujeres en donde las distintas participantes pudieron analizar la especificidad de la región centroamericana y vislumbrar los retos que enfrentaban en la construcción del feminismo y el movimiento de mujeres (Norma Vázquez en Gaviola Artigas, González Martínez, (comp) (2001): 167). 

Durante el transcurso del taller se reiteraron constantemente tres aspectos que vendrían a configurar de alguna manera, la búsqueda de una identidad del feminismo centroamericano (Gaviola Artigas, González Martínez, (comp), Ibíd.: 169): 
a) Por un lado, se destaca el denominado “feminismo popular” característico de la región, que era aquel el cual vinculaba la lucha feminista con la lucha popular y los procesos revolucionarios.

b)  La caracterización del feminismo centroamericano como “feminismo vivencial”.

c)  Los problemas semánticos con relación al concepto “feminismo”.

Las reivindicaciones del denominado feminismo popular respondían a la mejora de las condiciones básicas de vida y estaba configurado por mujeres pobres. Muchas veces entre sus luchas no se encontraban las denominadas “luchas de la mujer” y el término feminismo producía temor aparte de un claro rechazo por parte de amplios sectores de las organizaciones sociales del momento. Utilizar el adjetivo “popular” ayudaba a suavizar la palabra “feminismo”.

Algunas autoras consideran que existió una especie de insistencia en ahondar en el feminismo “vivencial” dejando de lado la reflexión teórica. Aunque se propiciaron espacios importantes en los que se compartieron testimonios, historias de vida y  solidaridad, la sistematización de todas estas experiencias no fue acompañada de un proceso real de producción teórica y académica. 

La aparición del concepto de género y la perspectiva de género, tuvo gran aceptación en Centroamérica, ya que así como el feminismo, no presentaban una amenaza y permitían hacer una interpretación bastante libre de su significado. El término género aparecía como una opción apolítica que en general hacía alusión a las mujeres y a sus  problemas. Se generó una interesante paradoja: “se hace uso de un concepto fundamental de la teoría feminista al tiempo que se niega la propuesta que lo sustenta” (Gaviola Artigas, González Martínez, (comp), Ibíd.: 184).

Con la preparación de la Conferencia de Beijing llegó la hora de consensuar el significado del concepto.

Durante de la década de los `90 empiezan a surgir los estudios de género en Centroamérica, con lo que se abren y amplían espacios más de corte teórico y de investigación. 

En un principio, van a ser los organismos internacionales y las instituciones estatales las encargadas de realizar la mayoría de los estudios, a excepción de Costa Rica, en donde la mayoría de las investigaciones son realizadas en las universidades. 

En Nicaragua y en El Salvador, los organismos de mujeres y centros feministas empezaron a realizar estudios de tipo exploratorio y cualitativo (Gaviola Artigas, González Martínez, (comp), Ibíd: 187).  Con estos primeros pasos se empiezan a tender puentes entre el activismo feminista y la academia, a la vez que se van advirtiendo los límites del feminismo vivencial. 

Paradójicamente, las personas encargadas de elaborar investigaciones y estudios en las temáticas de género, no compartían en muchos casos, los ideales y postulados feministas. 

En la década de los `90 se desplegó un importante apoyo de la cooperación internacional a muchos grupos de mujeres en Centroamérica. La región se convirtió en zona prioritaria para la cooperación, hecho que produjo diversos efectos.

Una de las consecuencias de las políticas de la cooperación internacional se tradujo en la proliferación de ONGs de todo tipo. El movimiento de mujeres no fue una excepción, y los grupos de mujeres vivieron todo un proceso de institucionalización. Las ONGs feministas y las organizaciones de mujeres invertían la mayoría de su tiempo en este proceso, y el espacio de la “militancia” iba quedando relegado a un segundo plano. Como señalábamos en apartados anteriores, se observa que este fenómeno es extensible a gran parte de América Latina.

Numerosos entes de la cooperación internacional, así como ciertas instancias gubernamentales, impulsaron la creación y proliferación de organizaciones de mujeres y ONGs feministas en Centroamérica. 

La dependencia de la financiación exterior arroja luces y sombras en la región. El establecimiento de relaciones jerárquicas mediante la inyección de recursos económicos, predetermina en muchos casos, las agendas políticas y de trabajo de las ONGs feministas. Éstas son dictadas desde quienes aportan los recursos, ante los cuales las contrapartes deberían actuar con transparencia y responsabilidad. 

h. Honduras

I. Datos generales

El último Informe de Desarrollo Humano del PNUD, “Hacia la expansión de la ciudadanía” (2006) coloca a Honduras como quinto país de América Latina con mayor grado de desigualdad en la distribución del ingreso per. cápita y como segundo país con menos logros de Centroamérica después de Guatemala. La media de ingresos del 10% más rico en relación al ingreso promedio del 10% más pobre de la población es 50 veces más elevada. 

En lo que respecta al componente de la educación, Honduras es el tercer país de América Latina con mayor desigualdad educativa lo cual también ayuda a perpetuar la inequidad de ingresos.

Según los diferentes análisis de las Encuestas de Hogares, “la pobreza tiende a afectar proporcionalmente más a las mujeres que a los hombres”.
 El modelo neoliberal ha profundizado las desigualdades históricas entre mujeres y hombres, y entre clases sociales, ampliando la brecha  a la exclusión económica, social, política y de género. 

Las mujeres representan el 50.6% de la población total y el 54% de la población en edad activa. Realizan el 94% del trabajo doméstico no remunerado, y son las jefas de un tercio de los hogares del país. En contraposición a este aporte, en promedio sólo reciben un ingreso equivalente al 42% del que reciben los hombres. 

A pesar de la amplia presencia de las mujeres en las labores comunitarias y/o de asistencia, esta representación no se traduce a la hora de hablar de la participación política de las mismas en instancias de poder.

Honduras es un país con una estructura de población joven. Las/os jóvenes menores de 15 años representan el 46.8% del total de la población. La esperanza de vida de las mujeres hondureñas hasta 1990 era de 63.7 años de edad (VVAA, 1997: 174).

II. Historia

La década de los ochenta también nombrada como la “década perdida”, supuso toda una época de crisis económica, política y social, reforzada por elementos de tipo estructural y coyuntural (VVAA, Ibíd.: 177). 

El gobierno hondureño, previo acuerdo con el Fondo Monetario Internacional, empezó a aplicar el Programa de Ajuste Estructural (PAE) en 1982 lo cual llevó al país a una situación de endeudamiento tal que los organismos financieros internacionales lo declararon como inelegible para nuevos préstamos.

Particularmente relevantes fueron las consecuencias que la aplicación de las políticas de ajuste estructural tuvo para las mujeres del país. Debido a la imperante necesidad de acceder a ingresos, se incrementó de manera considerable la incorporación masiva de las mujeres al sector informal de la economía.

Se añade la circunstancia de que las medidas compensatorias ofrecidas por parte del estado a las mujeres se concretaban en meras ayudas asistenciales, que no permitían la salida del círculo de la pobreza y de la dependencia para las mismas. 

En otro orden de ideas, esta década estuvo marcada por el Decenio de la Mujer bajo el cual surgieron múltiples instancias e instrumentos dirigidos a las mujeres. En Honduras se aprobó la Política Nacional de la Mujer en 1989 y se emitió el Código de la familia suponiendo todo ello, un relativo avance en el reconocimiento de los derechos de las mujeres al interior de la unidad familiar.

A su vez, el período histórico de los ´80 fue caracterizado por una fuerte represión militar, la violación de los derechos humanos y la desarticulación y desmovilización del movimiento popular (VVAA, Ibíd.: 179). A mediados de esta década surgen organizaciones de mujeres a nivel urbano y rural como por ejemplo, el Comité de Familiares Desaparecidos (COFADEH), Comité hondureño de mujeres por la paz “Visitación Padilla” y el Consejo para el Desarrollo Integral de la Mujer Campesina (CODIMCA), entre otras.
En una región con una historia repleta de dictaduras militares, Honduras no era una excepción. Tras la firma de un tratado de paz con El Salvador en 1980, Honduras aprueba una nueva constitución en 1982.  Un débil proceso de democratización se abrió paso en el país al celebrarse elecciones en donde venció el Partido Liberal. De aquí en adelante, la lógica del bipartidismo entre el Partido liberal y el Partido Nacional será una constante en el cotidiano político de Honduras.

Hasta la década de los `90 el Partido Nacional no obtuvo la victoria electoral, pero ya en 1994 el Partido Liberal volvió a ganar las elecciones. Además, como hecho significativo, se da la circunstancia de que por primera vez en la historia de Honduras, un partido llevaba como candidata a la Presidencia a una mujer. 

III. Movimiento de mujeres en Honduras

Son escasos los recursos bibliográficos que refieren al movimiento de mujeres hondureño. Se recurre generalmente, a las voces de las feministas organizadas a nivel regional. En este caso, para la elaboración de este epígrafe, se toma como base un estudio monográfico sobre el movimiento de mujeres centroamericano, elaborado por el Programa Regional “La Corriente”.

Según varias voces feministas hondureñas, el movimiento feminista nacional no existe. Los argumentos principales se basan en la ausencia de una articulación permanente, así como en la escasa capacidad de propuesta e influencia política a nivel nacional (VVAA, Ibíd.:70). En este punto, se reabre la cuestión de los procesos de legitimación y de reconocimiento, puesto que  surge el planteamiento de qué elementos o variables son necesarias para configurar el movimiento feminista. 

Como se ha reiterado en numerosas ocasiones, gran parte de las mujeres que conforman los espacios organizativos de los movimientos de mujeres y/o feministas en Centroamérica, provienen de organizaciones políticas de izquierda con estructuras orgánicas y prácticas políticas tradicionales. Toda esta influencia es innegable y se traslada también al caso de Honduras.

En resumen, a la hora de hablar del movimiento feminista hondureño se advierten varias características. Se trata de un movimiento heterogéneo, con experiencias organizativas  que provienen en gran medida de la izquierda política tradicional. A pesar de ello, el movimiento ha propiciado logros y conquistas para las mujeres de Honduras.

Las organizaciones de mujeres y/o feministas del país se han convertido mayoritariamente en espacios laborales. Como consecuencia, la dedicación al desempeño profesional y a la realización de proyectos sociales, han generado una falta de espacios de reflexión y de discusiones teóricas de fondo. Tal fenómeno repercute directamente en la capacidad de incidencia política del movimiento a la hora de enfrentarse al Estado y la sociedad. (VVAA, Ibíd.: 188)

IV. Génesis del movimiento de mujeres

Entre 1924-1927 surgió la Sociedad Cultura Femenina marcando un hito en la organización política de las mujeres en Honduras. Su misión era preparar a las mujeres para participar en la lucha por la democratización del país. 

La década de los ´40 fue de especial relevancia para la lucha de los derechos políticos de las mujeres. En pleno período sufragista se creó la denominada Federación de Asociaciones Femeninas de Honduras (FAFH). Sin embargo, hasta 1957, las hondureñas no disfrutaron de sus derechos políticos sin ninguna restricción.  

Casi una década después, en la década de los 70, las mujeres pertenecientes a grupos campesinos y a grupos del movimiento popular empezaron a organizarse, siempre bajo el amparo de los partidos políticos de clase obrera. 

Llegada la década de los 80 empiezan a surgir una serie de organizaciones de mujeres, ONGs y Organizaciones Privadas de Desarrollo claves para el movimiento de mujeres y el movimiento feminista en Honduras. 

La región centroamericana se enfrentaba a una situación de crisis estructural generalizada y la ayuda económica internacional entraba en escena. La génesis de muchas organizaciones de mujeres viene dada a partir de la inyección de dinero de la cooperación internacional en la década de los ochenta y de los noventa. A la ayuda de la financiación exterior se unieron los primeros contactos con el movimiento de mujeres y el feminismo internacional. 

En concreto, entre las principales organizaciones feministas que vieron la luz durante este período histórico y que hoy en día se mantienen en activo, se encuentra el emblemático Comité de Mujeres por la Paz Visitación Padilla (1984). Tres años más tarde nació el Centro de Estudios de la Mujer (CEM-H). Esta organización fue formada por un grupo de mujeres profesionales que sentían la necesidad de contar con estudios sobre la realidad de las mujeres en Honduras. En 1988 se constituyó el Comité Latinoamericano para la Defensa de los Derechos de la Mujer (CLADEM-Honduras), espacio desde donde se creó también el Centro de Derechos de Mujeres (CDM), actual enlace nacional de CLADEM.  En 1989 se conformó la Coordinadora para el Desarrollo de la Mujer Hondureña (CODEMUH) (VVAA, Ibíd.: 193). 

Por otro lado, los organismos internacionales a mediados de esta década comenzaron a impulsar los estudios con enfoque de género y la organización de instancias especializadas en el trabajo con la mujer.

Así, en 1987, a través de la iniciativa del Programa de la Mujer del Consejo Superior de Universidades Centroamericanas (CSUCA) se organizó  en la Universidad Nacional Autónoma de Honduras (UNAH) la Comisión de Estudios de la Mujer.

Actualmente la UNAH cuenta con la “Cátedra de la Mujer” como asignatura optativa en la rama de las Ciencias  Sociales y de Humanidades. De igual manera, La Universidad Pedagógica Nacional “Francisco Morazán” imparte una “Maestría en Género y Educación”, y presta su apoyo a la denominada “Universidad Itinerante”. La iniciativa de esta universidad proviene originariamente de la Red de Salud de las Mujeres Latinoamericanas y del Caribe (RSMLAC), con el objetivo de crear y fomentar espacios de formación para que las mujeres puedan participar e incidir sobre las agendas de salud en América Latina y el Caribe.

En Honduras la Universidad Itinerante se plantea como un mecanismo que potencie las alianzas entre las diferentes organizaciones de mujeres. Entre las organizaciones afiliadas se encuentran: CEM-H, CESADEH, CDM, COFEMUN, Red de Jóvenes por los Derechos Sexuales y Reproductivos, ADP, Red de Mujeres de la Colonia Cruz Roja.
Como se ha comentado en líneas anteriores, la mayoría de las organizaciones de mujeres y organizaciones feministas nacen a partir de fraccionamientos y divergencias con el movimiento popular hondureño. Asimismo,   aparecen ONGs cuyo marco de trabajo es la mujer y los programas dirigidos a la mujer dentro de estructuras organizativas mixtas (VVAA, Ibíd.: 194).

La celebración de los Encuentros Feministas Latinoamericanos y del Caribe, al igual que en el resto de la región, va a suponer un instrumento clave para la articulación de las feministas centroamericanas organizadas, entre ellas las feministas hondureñas. El V Encuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe celebrado en San Bernardo, Argentina, contó por primera vez con la presencia de las feministas hondureñas. 

El Primer Encuentro Centroamericano “Historia de género, una nueva mujer, un nuevo poder” se celebró en 1992 en Montelimar, Nicaragua.

El proceso preparatorio previo al encuentro contó con varias dificultades, entre ellas, la falta de socialización de la información entre las organizaciones de mujeres hondureñas. 

Se configuró el denominado Comité Nacional Preparatorio, espacio común de reunión y debate bajo el cual se reunieron mujeres pertenecientes a distintos ámbitos de trabajo. Este espacio favoreció que por primera vez se abriera una discusión sobre “el feminismo”.

En el encuentro de Nicaragua, las feministas centroamericanas decidieron que la sede del VI Encuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe sería El Salvador. El proceso de preparación para dicho encuentro sirvió para que muchas feministas centroamericanas contactaran entre ellas y empezaran a identificarse tanto personal como políticamente. Igualmente, el movimiento de mujeres y el movimiento feminista de Honduras inscribieron su participación en los trabajos preparatorios para la IV Conferencia Mundial de la Mujer en Beijing `95, así como para la Plataforma de Acción de la misma. 

Paulatinamente, estas instancias lograron la convergencia de muchos esfuerzos feministas y fomentaron la creación de múltiples redes feministas regionales. No obstante, en estos espacios también se produjo un distanciamiento entre numerosas mujeres pertenecientes al movimiento popular y las feministas, debido a sus diferentes posicionamientos políticos. 

V. Características del movimiento de mujeres en Honduras

Tomando las palabras de la feminista hondureña Blanca Dole, ésta comenta que la mayoría de las organizaciones de mujeres y las organizaciones feministas hondureñas no cuentan con una estrategia de trabajo conjunta con el resto de los movimientos sociales. Trabajan de manera sectorial y con colectivos específicos como las mujeres campesinas, las pobladoras urbanas, niñas y adolescentes jóvenes, o los grupos étnicos, entre otros. 

En gran medida, estas organizaciones se han convertido en espacios laborales, dependientes en muchos casos, de una financiación exterior. Las organizaciones que trabajan en las diferentes temáticas de las mujeres, están compuestas por equipos de trabajo asalariados y con una estructura administrativa que no necesariamente se identifica con el ideario feminista o con la lucha del movimiento de mujeres.

Por un lado, el movimiento de mujeres nacional ha sido un agente clave en la promoción y en la defensa de las leyes a favor de los derechos de las mujeres. 

Se añade el hecho de que el gobierno de Honduras comienza a suscribir compromisos internacionales referentes a la mujer, además de desarrollar unos primeros programas y medidas institucionales con enfoque de género. Incluso se consigue aprobar la denominada Política Nacional de la Mujer. 

Por otro lado, el movimiento ha impulsado la creación de instituciones tales como la Fiscalía de la Mujer, las Oficinas Municipales de la Mujer (OMM) o el propio Instituto Nacional de la Mujer (INAM). Además, se han constituido numerosos espacios de participación colectiva como los grupos de autoayuda o a nivel académico, los estudios de género.

El movimiento de mujeres hondureño, como cualquier otro movimiento social, tiene características y dinámicas propias. Una mirada hacia el interior del movimiento permite observar la existencia de luchas de poder entre las propias mujeres del movimiento. En relación a esta dinámica, desde las propias participantes del movimiento se plantea por un lado, la “gestión” en la confrontación de posturas e ideas, y por otro lado, el reconocimiento de las capacidades y de los liderazgos. (VVAA, Ibíd.: 202).

VI. Instituciones  y organizaciones de mujeres y feministas en Honduras

El movimiento de mujeres ha sido imprescindible para la creación del mecanismo nacional responsable de coordinar las políticas para el avance de las mujeres, el INAM (Instituto Nacional de la Mujer). Éste cuenta con un presupuesto insuficiente y un equipo que es recolocado constantemente debido a los cambios de administraciones y/o destituciones de cargos constantes.

El INAM se crea en 1998 y es una institución autónoma con patrimonio propio. Su Presidenta Ejecutiva tiene rango de Secretaria de Estado.

Dentro de su misión aparece: “Lograr  la igualdad de derechos y equidad de oportunidades entre mujeres y hombres de la sociedad hondureña, a través de la promoción de los derechos políticos, económicos, sociales y culturales de las mujeres, dentro de un marco de participación democrática, justicia social y solidaridad”.

El INAM es la institución garante de llevar a cabo la Política Nacional de la Mujer.  Dicha política representa el conjunto de políticas que expresan las prioridades del estado a la hora de impulsar la equidad de género y dar cumplimiento a lo establecido en la legislación nacional y en los compromisos internacionales adoptados en los convenios, planes y programas aprobados en Conferencias y Cumbres Regionales e Internacionales. La misma Política contiene el I Plan Nacional de Igualdad de Oportunidades para el periodo 2002-2007.

A nivel local, existen las denominadas Oficinas Municipales de la Mujer (OMM), las cuales fueron creadas tanto por la presión de las organizaciones de mujeres, de las autoridades locales, así como por el apoyo del INAM. Las Oficinas Municipales de las Mujeres (OMM) son instancias de las corporaciones municipales que gestionan e impulsan políticas municipales en aras a contribuir a unas mejores condiciones de vida para las mujeres. Sus  principales ejes estratégicos son el eje de la salud sexual y los derechos reproductivos; economía y pobreza; participación social y política de las mujeres y fortalecimiento institucional. A pesar de un reducido presupuesto destinado a las OMMs, Honduras cuenta con 108 oficinas en total. 
En Honduras existe una multiplicidad de organizaciones no gubernamentales que trabajan con las mujeres, pero muy pocas se identifican como organizaciones feministas. 

Entre las organizaciones feministas más importantes del país se encuentran:

Movimiento de Mujeres por la Paz “Visitación Padilla”; Centro de Derechos de Mujeres (CDM); Centro de Estudios de la Mujer (CEMH); Colectivo Feminista de Mujeres Universitarias (COFEMUN); Colectivo de Mujeres Hondureñas (CODEMUH); Centro de Estudios y Acción para el Desarrollo (CESADEH); Organización de Mujeres “Casa Luna” de Tocoa; Organización Intibucana de Mujeres “Las hormigas”.

Los ejes de trabajo de la mayoría de estas organizaciones coinciden en temas como la defensa de los derechos sexuales y reproductivos, la lucha contra la violencia machista, el VIH-SIDA, desarrollo local y los Derechos Humanos de las Mujeres, en general.

Otras asociaciones, organizaciones de mujeres, organizaciones no gubernamentales o instancias vinculadas a la promoción de las mujeres serían:

Asamblea Nacional de Mujeres Indígenas y Negras de Honduras; Asociación Hondureña de Mujeres Negras ASOHMUN; Asociación Nacional de Mujeres Campesinas de Honduras ANAMUCH; Asociación No Gubernamental ASONOG; Comité Latinoamericano y del Caribe para la Defensa de los Derechos de la Mujer en Honduras CLADEM; Centro de Investigación y Promoción de los Derechos Humanos CIPRODEH; Concejo Nacional de la Mujer Cooperativista Hondureña CNMCH; Confederación Hondureña de Mujeres Campesinas CHMC; Consejo de Organizaciones Populares e Indígenas de Honduras COPINH; Coordinadora Nacional de Mujeres Garífunas de Honduras CONAMUGAH; Enlace de Mujeres Negras de Honduras ENMUNEH; Mujeres en las Artes Leticia Oyuela; Unión de Mujeres Campesinas de Honduras UMCAH; Unidad de Servicios de Apoyo para Fomentar la Participación de la Mujer Hondureña UNISA.

Las principales organizaciones feministas en conjunto con otras organizaciones nacionales de la sociedad civil, se aglutinan alrededor de varias instancias. Por un lado, se encuentra el “Colectivo de Mujeres contra la Violencia”, compuesto por 14 organizaciones, entre ellas el CEMH, CDM, CESADEH y CLADEM Honduras. 

El Colectivo se presenta como un espacio de incidencia política para la defensa y promoción de acciones a favor de las mujeres y en contra de la violencia machista. El equipo coordinador del Colectivo está compuesto por representantes de CESADEH y CEMH, y goza de personalidad jurídica. 

Se regula a través de asambleas y destaca su presencia y visibilidad en los espacios interinstitucionales.

Otra instancia en donde se agrupan varios colectivos y organizaciones es la  “Convergencia de Mujeres de Honduras”. Así como el “Colectivo de Mujeres contra la Violencia”,   éste es un espacio de incidencia política el cual cuenta con  20 organizaciones de mujeres, entre ellas, COFEMUN y Visitación Padilla. Los temas centrales de agenda son el combate a la pobreza, la equidad de género, la violencia de género y los derechos sexuales y reproductivos.
VII. Relación entre movimientos de mujeres y el feminismo

Históricamente, el movimiento de mujeres se ha identificado con el movimiento popular. Para las mujeres de este movimiento, los intereses sectoriales prevalecen por encima de los intereses de género, principio defendido por el movimiento feminista.

Para varias autoras, la adscripción a una determinada clase social marca la diferencia y la separación entre las mujeres del movimiento popular de base y las feministas. Es decir, las percepciones de las mujeres de las organizaciones populares sobre las feministas giran en torno a la imagen de unas mujeres de clase media con las cuales difieren en necesidades y en intereses. No obstante, muchas mujeres pertenecientes a las organizaciones de base no niegan que el feminismo haya influenciado su visión política y filosófica, imbricada en un feminismo de corte popular y socialista. De hecho, numerosas feministas centroamericanas y gran parte de las hondureñas, se identificaron con un proyecto político revolucionario a la vez que se adhirieron a la propuesta feminista
.
En este sentido, las puertas de entrada al feminismo en Honduras se generaron a partir de una escisión de identidades y de una reconversión de ideas e imaginarios. A partir de la década de los `80, se instalaron en el país las primeras organizaciones feministas y después se inició todo un proceso de “aprendizaje feminista”. En la búsqueda de una identidad política, se procedieron a construir nuevos ideales y modelos de un feminismo suis generis, contingente a una realidad nacional y regional concreta.

Ser negra, lesbiana, campesina, socialista, indígena, ser una mujer joven, o de clase media en Honduras conlleva distintos significados e implicaciones, bajo los cuales se irá entretejiendo una “identidad feminista colectiva”. 

Para la caracterización del movimiento feminista hondureño, se toma como referencia el trabajo etnográfico “Sintiéndose Mujer, Pensándose Feminista”
 de Breny Mendoza. En este trabajo, Mendoza  disecciona el movimiento feminista hondureño y mediante el testimonio de sus protagonistas, plasma parte de los discursos y prácticas feministas de la década de los `80 y principios de los `90.

La publicación de este libro generó cierto malestar y polémica al interior del movimiento feminista hondureño. Sin embargo, la línea de trabajo emprendida por la autora adquiere interés puesto que plantea un reto teórico pionero hasta entonces en Honduras. En este sentido, Mendoza transita desde dentro y desde fuera del movimiento, intentando construir conocimiento sin recurrir a los discursos ni a las teorías y metodologías de corte etnocéntrico y occidental. En este punto, la autora opta por una línea de trabajo metodológico de tintes poscolonialistas.

Entre las distintas aportaciones y pasajes del libro encontramos citas que recogen distintas miradas acerca del movimiento feminista nacional.

“el proceso de articular el discurso de género.., trajo nuevas formas de comunicación. Al mismo tiempo alimentó en las mujeres un deseo profundo por explorarse a sí mismas y de crear una nueva subjetividad, e incluso una nueva ética, así como de constituirse en sujetas políticas”. (p: 244)

En lo que se refiere a la construcción de la identidad colectiva feminista encontramos los siguientes fragmentos:

“Las feministas hondureñas encontraron su razón de ser en la cuestión de la violencia contra las mujeres” (p: 151).

“La continua formación de pequeños grupos de alianza que compiten entre sí revela también una falta de identidad colectiva” (p: 107). 

“Utilización de la intimidad para conseguir poder” (p: 108)

“En los 90 el feminismo no era un sistema de valores internalizado que pudiera ser vivido día a día; al contrario, el poder se construye a partir de lealtades interpersonales” (p:130)

“Ser feminista significaba ser una mujer que tiene la capacidad de ejercer el poder sobre otras mujeres” (p 102)

“El feminismo en Honduras se veía como algo importado, había que buscarle un sentido local” (p: 114)

	IV. NOTA METODOLÓGICA


La presente investigación es la tesina que complementa la segunda fase de formación del Magíster después de haber realizado la pasantía en la organización feminista Centro de Estudios de la Mujer, Honduras (CEMH). La pasantía fue realizada entre junio y noviembre del 2007 y durante ese período formé parte del equipo y participé en diversas actividades, programas y proyectos entre los que destaca el Programa de Mujeres Jóvenes del CEMH. Asimismo, durante este periodo realicé la recogida de información para la presente investigación.

Por tanto, una vez finalizada la primera fase formativa teórica en Madrid, el objetivo de mi pasantía fue doble: realizar las prácticas en terreno y realizar el trabajo de campo sobre la temática elegida. Después de elaborar toda una serie de interrogantes teóricos en relación a los nuevos debates y propuestas feministas contemporáneos con especial énfasis en la cuestión del denominado “feminismo joven”, el trabajo de campo se presentaba como una oportunidad para acercarse y conocer de primera mano “la experiencia feminista” de un grupo de mujeres jóvenes autodenominadas feministas y procedentes de Tegucigalpa.

Objetivo general: 

Explorar sobre nuevos debates y conceptos contemporáneos en torno al feminismo con especial énfasis en el debate sobre el feminismo joven, y contextualizarlo en un grupo de feministas jóvenes hondureñas. 

Objetivos específicos: 

Analizar la incidencia de los discursos feministas en las feministas jóvenes de Tegucigalpa.

Conocer los discursos y prácticas feministas explicitadas por las jóvenes entrevistadas. 

Metodología utilizada:

En la presente investigación se elige deliberadamente hacer uso de una metodología cualitativa la cual ayude a profundizar en la interpretación  del objeto de estudio y en sus diferentes variables. Al tratarse de fenómenos y dinámicas sociales, no se trataba de analizar hechos objetivos ya que los temas a tratar respondían a cuestiones con una importante carga de subjetividad e interpretación. Las técnicas escogidas fueron por un lado, un grupo de discusión y por otro, la realización de entrevistas estructuradas abiertas. 

Consecuentemente, se optó por formar un grupo de discusión de cinco feministas jóvenes,  pero finalmente este grupo no se pudo llegar a realizar. 

Se considera que el grupo de discusión representa un espacio ideal en el cual confrontar ideas, actitudes, percepciones, etc. Sobre todo en un grupo como el de las jóvenes feministas de Tegucigalpa que aunque compartía ciertos rasgos de homogeneidad, también reunía cierta heterogeneidad que permitía la confrontación y el intercambio de ideas.

La asistencia de todas las participantes no fue confirmada hasta el último momento debido a problemas de agenda y logística. Sin embargo, la no realización del grupo de discusión puedo ser compensada con la información obtenida de manera individual a través de las entrevistas. En cualquier caso, se ha considerado destacar esta incidencia metodológica en el transcurso de la investigación.

A pesar de que previamente ha habido intentos de encontrar espacios de discusión y debate entre las jóvenes autodefinidas como feministas, sobre todo a nivel de Tegucigalpa, en general se ha comprobado que la generación de estos espacios cuenta con no pocas dificultades. 

La elección de la técnica de la entrevista estructurada abierta se presenta como una opción en la que contando con un guión preestablecido, se busca también que sea la misma entrevistada la que decida cómo responder. Se trata además de una técnica que permite un contacto directo y personal con la persona entrevistada. 

La duración de las entrevistas fue aproximadamente de una hora pero hubo casos en los que se tuvo que volver a citar a alguna entrevistada tanto para seguir profundizando sobre ciertas cuestiones así como para retomar alguna entrevista interrumpida en el medio de su realización.

Selección de las entrevistadas

La idea de entrevistar a un reducido grupo de mujeres jóvenes y autodenominadas feministas, en su mayoría procedentes de Tegucigalpa, respondía a varias cuestiones.

Por un lado, el corto período de la pasantía me imposibilitaba llegar a conocer a todo el espectro nacional del colectivo feminista joven y como observadora extranjera, era consciente de las limitaciones de tiempos, recursos y espacios. 

Al trabajar en una de las organizaciones feministas más reconocidas en el país como es el Centro de Estudios de la Mujer, Honduras (CEMH) y dedicar parte de mi trabajo al Programa de Mujeres Jóvenes del mismo, ello me facilitó el contacto tanto con las trabajadoras jóvenes del programa así como con los colectivos a los que dirigen sus proyectos y acciones, la mayoría mujeres jóvenes entre 15 y 25 años.

Las principales organizaciones feministas hondureñas realizan algún tipo de trabajo con los colectivos de mujeres jóvenes aunque no todas dirigen acciones específicas hacia las mismas. La mayoría de estas organizaciones están concentradas en Tegucigalpa, por lo tanto no hubo dificultades en la identificación y en el reconocimiento de las mismas. Además, las agendas y temas de trabajo de las principales organizaciones feministas guardan muchas similitudes entre ellas debido también a su dependencia de la financiación exterior. De esta manera, se pudo hacer una rápida identificación de la prioridad en agenda respecto al tema de “las jóvenes”.

Se optó por delimitar una franja de edad concreta entre los 20 y 30 años y trabajar con este grupo de mujeres pertenecientes a una misma generación y con una posición socioeconómica parecida. Aunque algunas entrevistadas tienen o provienen del ámbito rural, la mayoría de ellas reside en el ámbito urbano y todas han cursado o están cursando estudios universitarios. Este último dato resulta de especial interés ya que la comunidad universitaria hondureña es bastante reducida.

Las personas entrevistadas tienen una afirmación pública de su compromiso feminista y todas ellas están vinculadas a dos de las principales organizaciones feministas del país. Se trata de un grupo reducido de mujeres ya que a pesar de que muchas mujeres jóvenes participan y se mueven alrededor de organizaciones feministas y del movimiento de mujeres, la mayoría tiende a no definirse como feminista.

Por último, quisiera destacar el contacto personal que la entrevistadora tenía con todas las entrevistadas. Verdaderamente éste fue un punto clave para poder llegar a culminar con éxito todas las entrevistas ya que la mayoría de las entrevistadas tuvo serios problemas de agenda. En algunos casos incluso se tuvo que realizar la entrevista en horarios nocturnos y en el fin de semana. La cercanía personal con la mayoría de ellas permitió hablar de temas personales y complicados, y contar en la mayoría de los casos, con un clima de comodidad y confianza. 

Guión de las entrevistas

Para la realización del guión de entrevistas, se establecieron como guías temáticas los contenidos planteados en los objetivos específicos. Así, el guión se compuso a través de tres grandes bloques temáticos.

El primero de ellos se elaboró conforme a todas aquellas cuestiones necesarias para la identificación sociodemográfica de las personas entrevistadas.

El segundo bloque, abordaba aquellas cuestiones referentes a la práctica concreta de las feministas jóvenes dentro del movimiento feminista hondureño. Esto es: entrada y relación militante y/o laboral con el mismo. En este sentido, también se incluyeron aquellas cuestiones destinadas a explorar el discurso feminista del que se hacía portavoz la persona entrevistada.

Para finalizar, un tercer bloque se destinó a las cuestiones que por un lado, buscaban indagar en la incidencia de los discursos contemporáneos feministas. Y que por otro lado, explicitaran la vivencia de estas mujeres como mujeres feministas y mujeres jóvenes. 

	V. ESTUDIO DE CASO: Feministas Jóvenes de Honduras


ANÁLISIS DE ENTREVISTAS

Entrevista número 1  (EP 1) 
Denisse, 29 años

Denisse proviene de una colonia marginal de la capital de Honduras, Tegucigalpa. Ha estado cinco años viviendo fuera del país pero en la región centroamericana, en donde ha completado una licenciatura en tecnología y ha participado y sigue participando en múltiples espacios de activismo feminista. Es decir, su salida del país no interrumpió su vinculación feminista aunque sí varió en cuanto al tipo de vínculo con las organizaciones (ya no de forma remunerada).

Su primer contacto con una organización feminista hondureña se dio en plena adolescencia en el momento en el que demanda asistencia después de sufrir un episodio de violencia de género. Este hecho marca el inicio de su compromiso feminista. 

A pesar de que actualmente no trabaja de forma remunerada en ninguna organización feminista, Denisse cuenta con una prolongada trayectoria laboral en una organización feminista nacional en donde los procesos iniciales de voluntariado, acompañamiento y formación la llevaron a convertirse en parte de “la plantilla”. Afirma que como trabajadora sufrió varios momentos de discriminación laboral por falta de titulación universitaria, además de someterse a triples y cuádruples jornadas de trabajo y haber estado siete años sin vacaciones.

“Igual salario por igual trabajo no se daba. Yo no era licenciada pero tenía mayor trayectoria (…) sobre todo después del Mitch y la Década de las Mujeres vino la época de las maquilas y la flexibilización laboral con la sobrecarga de trabajo y el no respeto de los derechos laborales. Estuve siete años sin vacaciones”

La militancia y el trabajo confluyen en el mismo espacio. La salida del país y esa vivencia no han supuesto ninguna salida del movimiento feminista para Denisse. 

“La militancia sólo se puede dar en países que están bien. Aquí no puedes militar y estar en otro lado. Se sufre la triple o cuádruple jornada y no se separan los espacios de militancia y de trabajo. Las jóvenes entran desde el espacio de trabajo en Honduras. Algunas se han visto como metidas en la militancia” 

La entrevistada se define como ecofeminista y para ella el feminismo es un proyecto político en construcción diaria, un movimiento vivo, dinámico. Además, se trata de un modo de vida, de una decisión..,un discurso que se encarna en el día a día.

 “El feminismo me ha dado las herramientas para posicionarme, para revisarme incluso mis esclavitudes, manejo mi cuerpo, cómo lo cuido, cómo veo mi cuerpo… El posicionamiento en mi carrera, no es fácil en una carrera técnica y estamos discriminadas” 

El feminismo aparece como una vivencia de libertad y como una bandera política más amplia que la mera reivindicación de la opción sexual.

“Aún el ser lesbiana es un parte importante en mi vida, no define mi actuar político; el feminismo me da libertad y de ser yo, plena como sea independientemente de ser lesbiana. El feminismo abarca mucho más que la opción sexual”

Afirma no sentirse discriminada al interior del movimiento feminista por ser lesbiana. La cuestión de la discriminación lésbica al interior del movimiento feminista generalmente es un tema de debate muy presente tanto en los encuentros feministas como en los foros internos del movimiento. Por lo tanto, la postura de Denisse no es una posición política generalizada.

El tema del fundamentalismo (aunque sin especificar de qué tipo) por un lado, y el concepto de la equidad por otro, son dos temas que señala en su discurso político. El fundamentalismo aparece como una amenaza constante ante los avances del feminismo en una época en donde parece que las mujeres han logrado todos sus objetivos. 

“A las mujeres también nos engañaron con el velo de la igualdad, supuestamente ya lo conseguimos todo”

Señala que existe desconocimiento acerca del concepto de equidad el cual ella entiende que trasciende al concepto de igualdad. Denisse hace una asimilación entre el concepto de equidad y el concepto de libertad, y en este sentido, la equidad es vista como el ejercicio de la libertad  en el camino a escoger. Para la consecución de la equidad, ella coloca la cuestión del trabajo con las mujeres como tarea prioritaria y central, a pesar de que afirma que el patriarcado también castiga a los hombres. 

Respecto a la situación de las feministas jóvenes en Honduras, Denisse habla en base a la experiencia de su organización
. La mayoría de las mujeres jóvenes entran en contacto con la organización como usuarias de proyectos. Existe una formación de cuadros feminista, en la cual se exige un compromiso total,  y muchas veces el desarrollo personal y la libre elección de las decisiones quedan limitados.


“Las mujeres por las que trabajamos no tienen por qué estar en el feminismo 
(…) pero acá no se construye movimiento sino proyectos. Se pasa factura a las 
mujeres y a las jóvenes, como no tienen una vida hecha ni tantas amarras se 
espera que construyan los proyectos desde acá. La formación de cuadros es 
clara”


“La demanda del compromiso es un arma de doble filo. La demanda del 
compromiso no tiene que limitar tu desarrollo personal. Yo dejé hasta la 
universidad y no había ningún incentivo ni de tiempo ni de motivación para 
culminar con los estudios”

Para Denisse no hay un movimiento de feministas jóvenes como tal a pesar de que ha habido intentos aunque no indica de manera explícita cuales han sido esos intentos. Considera que las feministas jóvenes forman parte del movimiento en general, y añade, además, que no debería existir un movimiento de feministas jóvenes aparte del movimiento feminista.  Aún así, señala que existe una controversia entre jóvenes y adultas, que ha ido cobrando más fuerza con los años. No aporta más detalles sobre este último asunto.

“¿Incluso a nivel de América Latina podemos hablar de feminismo joven? yo pienso que no. No debería haber, al menos no como se está planteando. En Honduras a los 18 años ya eres adulta”

En este punto la cooperación internacional ha sido un agente de influencia importante. 

En 1998 se celebra el Primer Encuentro de Mujeres Adolescentes promovido por la Unión Europea y como parte de un proyecto regional en el que participaron varias instancias del gobierno, de la sociedad civil y la organización feminista de Denisse. A pesar de que el feminismo no era un tema explícito dentro de la agenda del Encuentro, implícitamente estaba presente e incluso permeó en algunas de las jóvenes participantes. De hecho, algunas jóvenes como Denisse empezaron a identificar la necesidad y la búsqueda de espacios propios.


“Yo sentía mi actuar político bien solitario. Necesitaba un espacio propio. Unas 
pocas nos identificamos”

Y aunque insiste en la negación de la existencia de un movimiento feminista joven hondureño, reconoce en varias ocasiones “el divorcio” existente entre jóvenes y adultas. Argumenta que existe una falta de conocimiento y reflexión sobre los problemas reales de las mujeres jóvenes. Apuesta por la superación de las divisiones no sólo entre adultas y jóvenes sino entre las mismas jóvenes.  Reitera el hecho de que lo importante es la categoría “mujeres” por encima del enfoque de la juventud a pesar de que Honduras es un país joven con una mayoría de mujeres y jóvenes.

“Las jóvenes queremos ser escuchadas dentro del movimiento feminista. Lo que pasa que también hay conflictos. Cuando volví a Honduras me encontré con una red de mujeres jóvenes completamente dividida lo cual me sorprendió”

“No hay visión particular como jóvenes, pero sí hay conciencia de que Honduras en un país joven con mayoría mujeres y jóvenes. No hay una visión global de las mujeres jóvenes como para decir que van a haber impactos y no necesariamente tiene que ser desde la juventud sino desde las mujeres. Es lo mismo que decir que mi actuar político se centra en el lesbianismo”

En lo que respecta a la visión de Denisse, en torno al movimiento feminista hondureño, ésta considera que se trata de un movimiento volcado en el activismo, en los proyectos,  con poca existencia de espacios para la reflexión, investigación y debate. Instrumentos como la red o el trabajo de internet podrían servir como herramientas para ampliar la democracia, entendida ésta como acceso al conocimiento. Pero muy pocas mujeres tienen acceso a dicha herramienta. 

Dentro de la organización en la que ha militado durante tantos años, ella percibe la existencia de luchas de poder, de personalismos y establecimientos de jerarquías. Aunque por otro lado, reconoce que la pertenencia a una organización genera, dota de identidad.

“La gente necesitaba pertenecer a algo. Por eso también la iglesia. Era la única forma en la que te dejaban salir… Ponerte la camiseta de tu organización genera un sentimiento de pertenencia”

Este fenómeno de generación de identidad por pertenencia a una organización política, es una constante en Honduras desde la época de la guerra. Así, las ideas y el actuar político se han identificado históricamente con la organización a la que pertenecía cada cual. En ese momento histórico, período de guerra, toda expresión política de la izquierda fue reprimida brutalmente llegando incluso a invisibilizar la propia existencia del conflicto político y militar en Honduras.

Denisse considera que el movimiento feminista hondureño está alejado de la realidad de la gente y que no tiene una visión nacional de trabajo. 

“Desde el feminismo no hay visión de país, tenemos la utopía contraída pero en el país no”

Aún así se alegra de que el feminismo no sea un movimiento social más, es decir, un movimiento de la sociedad civil a los que ella identifica como “corruptos” y que “le hacen el juego al gobierno”. Esta no asimilación del movimiento feminista al resto de los movimientos ha tenido como consecuencia para Denisse que la agenda feminista ocupe un lugar secundario dentro de las agendas de los movimientos sociales. 

En cuanto a la relación entre el movimiento de mujeres y el gobierno, la entrevistada se lamenta de que aunque el movimiento de mujeres impulsó toda la maquinaria institucional en torno a la temática de la mujer, las realidades de las mujeres no están llegando a los poderes públicos. 

“El movimiento de mujeres fue el que creó las instituciones que apoyan a la mujer. El estado no ha reproducido el modelo que fomentaron las organizaciones de mujeres. Funcionan como burócratas (…) No estamos poniendo las realidades, las agendas de las mujeres en las instituciones”

Finalmente Denisse vuelve a apuntar cómo el movimiento está concentrado en las luchas y disputas internas más que en los cambios de la realidad, entre ellos, las nuevas formas que está adquiriendo el patriarcado. Y en este sentido, vuelve a recalcar la idea de la necesidad de superación de las divisiones y desencuentros tanto personales como de contenido en los discursos políticos del movimiento feminista nacional hondureño. 

Toma en consideración además, la necesidad de un relevo en los liderazgos. Relevo que a su juicio no tiene por qué responder necesariamente a una cuestión generacional.

“Hay gente que se tiene que ir. El relevo no tiene que ver con la edad, tiene que ver con la energía que tengas” 

Entrevista número 2  (EP 2)

Gery, 23 años

De origen urbano, Gery actualmente vive sola en un departamento en Tegucigalpa. Está cursando una carrera en la rama de humanidades y tiene intenciones de una vez completada la licenciatura proseguir con una formación en estudios de género y/o feminismo en América Latina. Pertenece a varias redes feministas tanto nacionales como internacionales.

Antes de ingresar a trabajar en una organización feminista, fue asistente de una consultora en temas de género. De la misma manera que Denisse, Gery vincula la entrada al feminismo con el ingreso en una organización feminista determinada a la cual se vincula a través del ejercicio de un trabajo remunerado. Lleva dos años trabajando de manera remunerada para dicha organización y desempeñando diferentes funciones en la misma. 

En la cotidianidad de su desempeño laboral, Gery acusa una sobrecarga de trabajo importante, señalando además, la existencia de dificultades y obstáculos que impiden el desarrollo de su trabajo en plenas condiciones. Ella identifica situaciones es la que se hacen presentes las relaciones jerárquicas de poder en base a la edad, e impedimentos en el reconocimiento laboral por falta de títulos. En este punto, la entrevistada puntualiza la diferenciación entre el activismo y el trabajo.

“Más que discriminación hablaríamos de relaciones de poder por ser más jóvenes, por no tener experiencia en ciertos campos, y otro obstáculo importante es no tener título universitario. Aunque tengamos capacidades, manejemos teoría y trabajemos bien, en la práctica, muchas veces hemos recibido remuneraciones simbólicas al no tener título”

“En nuestra organización se trabajan más horas de las que estamos remuneradas: 70% de activismo y el resto es trabajo remunerado. Mi militancia feminista deja de ser activismo cuando se convierte en responsabilidad asignada por mi trabajo, porque tengo un salario por esas actividades lo quiera o no”

Por lo tanto, realiza una separación entre el activismo político y el trabajo asalariado. A pesar de advertir numerosas contradicciones y discriminaciones al interior y fuera del movimiento, de alguna manera las asume y reafirma su compromiso político con el feminismo.

“Como activista he llegado a una conciliación conmigo misma. En el feminismo llegamos a creer mucho en las personas más que en las teorías y cuando una persona nos hiere afecta a la teoría””

“Tengo compromiso, me apasiona, me lastima mucho las luchas de poder y la falta de oportunidades como joven pero igual estoy comprometida”

El feminismo para Gery es una teoría que va más allá de la mera conceptualización, y representa una propuesta de cambio para las relaciones entre hombres y mujeres. Se trata de una experiencia de vida que aporta al desarrollo de la persona y para vivir el mundo con igualdad de oportunidades. En este sentido, para la entrevistada, la teoría feminista ofrece herramientas para analizar diferentes desigualdades y discriminaciones. 

“El feminismo es una experiencia de vida que he tenido la oportunidad de conocer. Es una teoría con propuesta de cambio en las relaciones entre hombres y mujeres, va más allá, es un cambio en la forma de pensar de los seres humanos. Vivir y ser como somos, que nos aceptemos y que vivamos en un mundo con equidad con nuestras distintas diversidades.

Desde mi perspectiva puedo tomar diferentes partes de las distintas teorías y llegar a la conclusión del cambio en las relaciones entre los seres humanos y las humanas, y dirigir los cambios más al desarrollo de la persona y vivir el mundo con igualdad de oportunidades para las personas”

“Yo me identifico como la oprimida de las oprimidas de los oprimidos”
La entrevistada considera que el ejercicio del feminismo no sólo se da desde las mujeres que tienen acceso y conocimiento de las teorías feministas sino que también las mujeres que defienden y ejercen sus derechos son depositarias del feminismo.

“El simple hecho de ser una mujer luchadora que defiende mis derechos y que lucha por el ejercicio de esos derechos me hace ser feminista. Hay muchas mujeres en el espacio local, espacio nacional que no saben de esta teoría… hay mujeres trabajadoras, obreras, etc. que han brindado grandes aportes pero no reconocidas…

La diferencia es más entre la obtención de conocimientos y realizar actividades en defensa de los derechos humanos de las mujeres” 

Con respecto a la hipotética existencia de un movimiento feminista joven hondureño, Gery duda de la existencia del mismo.

“El movimiento de jóvenes feministas aún está en pañales. Habemos feministas jóvenes que integramos organizaciones feministas pero hablar de movimiento como tal, en lo personal me parece que no”

Afirma que no existen espacios para la discusión o debate de contexto, a pesar de que muchas jóvenes cuentan con amplias similitudes en sus experiencias de vida. De hecho, está convencida de que hay muchas jóvenes que estarían de acuerdo con la teoría feminista pero no la conocen. 

Respecto a las mujeres jóvenes que trabajan en organizaciones feministas a nivel de Tegucigalpa, ella opina que las jóvenes se identifican con la organización en la que trabajan y eso a veces genera ciertas dinámicas.

“Yo asumo mi papel como parte de una organización, y eso hace que yo tenga diferencias políticas con otras jóvenes de otras organizaciones. Algunos intentos que se han generado han fracasado. No hay debate”

Retomando la cuestión de la posibilidad de un movimiento feminista joven nacional, Gery manifiesta dudas acerca de su viabilidad en la realidad actual.

 “nos falta mucha fuerza para determinarnos como jóvenes feministas”

De cualquier modo, para la entrevistada existen visos de esperanza en virtud de las “lecciones aprendidas” sobre las dinámicas nocivas que se dan al interior del movimiento feminista.

“Por los menos las mujeres jóvenes tenemos algunas ideas más estructuradas referentes al movimiento en conjunto porque hemos visto de cerca cómo se han destruido o se han venido abajo propuestas muy buenas debido a intereses externos de las organizaciones”

La idea de que el actuar político de las organizaciones feministas nacionales se ve afectado por intereses ajenos a estas organizaciones, es una idea que se vuelve constante durante la realización de la entrevista.

“Yo he sido testiga de cómo intereses institucionales afectan a los ejes políticos de una organización, a sus activistas, también respecto a la relación con otra organización”

Palabras como “discriminación” o “exclusión” vuelven a ser señaladas a la hora de analizar al movimiento feminista desde su interior. De nuevo enfatiza y toma como ejemplo las relaciones jerárquicas entre jóvenes y adultas. 

“Hablamos de discriminación, exclusión, pero muchas veces discriminamos y excluimos. Por ejemplo, en el movimiento las vacas sagradas tratan de aplacar a las jóvenes (…) en un movimiento donde hay muchas académicas y conocedoras de la teoría se discrimina a las jóvenes”

Este fenómeno no se da solamente en Honduras, Gery extiende la existencia de dinámicas contradictorias y discriminatorias al resto del movimiento feminista internacional. En el caso de Honduras, ella atribuye a la juventud del movimiento la no concreción de una propuesta política feminista nacional. 

“Somos un movimiento naciente, más bien organizaciones nacientes que en un futuro sí nos podremos poner a hablar sobre la agenda”

Para Gery el tema urgente en la definición de la agenda feminista, es la reivindicación y defensa de los derechos sexuales y reproductivos junto con el fortalecimiento de las acciones de incidencia política. Apunta como debilidad del movimiento, la dispersión en la realización de las acciones. 

“El tema de los derechos sexuales y reproductivos es importante abordarlos. Están dentro de las agendas de las organizaciones feministas pero igual la realización de acciones dispersas ha creado mucha debilidad del movimiento”

Entrevista número 3  (EP 3)

Leonor, 21 años

Esta joven de Tegucigalpa, proviene de una familia formada casi al completo por mujeres. Actualmente realiza estudios universitarios en la rama de las ciencias sociales con proyecciones de seguir estudiando en la región latinoamericana. Considera haberse formado de manera autodidacta en género.

“Yo he buscado qué leer. Sería interesante tener algún certificado que reconozca que yo sé estos temas, pero personalmente a mí me agrada estar así”

Figuras como la de su madre o su madrina han sido claves a la hora de su incursión en el mundo feminista. Su madre siempre estuvo vinculada al feminismo al igual que su madrina con la cual trabaja en la misma organización feminista. Se podría decir que ese madrinazgo o vínculo familiar trasciende y se amplía a una especie de madrinazgo político.

“Mi madre ha sido un punto de referencia al igual que mi madrina que siempre ha estado conmigo. Mi mamá ha sido una gran influencia para mí porque ella ha estado vinculada al feminismo. Durante mi adolescencia yo viví con ella.., me gustaba trabajar en los temas de desarrollo, en derechos, yo la acompañaba a dar talleres, a reuniones...”

La organización feminista en donde trabaja su madrina y en la que trabajó su madre se ha convertido en su espacio laboral y militante. Vinculada desde los 12 años con la organización, ha sido voluntaria de la misma durante todos estos años hasta que hace un año se formalizó su situación laboral y trabaja de manera remunerada. 
Aparte de su organización, Leonor ha estado vinculada a espacios políticos de izquierda, grupos culturales  y redes de mujeres.

Para ella su organización es un espacio laboral pero lo reivindica como espacio de acción y militancia política:

“El hecho de estar en un espacio como la organización X te permite estar organizada, no soy una empleada. Es una organización en la que milito, no es parte de mi trabajo ir a un plantón pero sí parte de mi militancia…”

Advierte de la falta de espacios de activismo político que estén separados del espacio laboral. A su parecer, la mayoría de las feministas trabajan en organizaciones de mujeres y organizaciones feministas, mientras que otras organizaciones sociales y políticas cuentan con más espacios de activismo político. 

“Pienso que para el feminismo casi no hay espacios de activismo puro (…) respecto a las organizaciones de jóvenes, de izquierda, etc. sí que tienen más espacios de activismo que se pueden distinguir del espacio laboral”

Aunque considera que no está discriminada en su organización, sí siente una presión laboral y cuestiona las brechas salariales entre adultas y jóvenes. 

“Discriminación no, pero sí es difícil que las adultas no cuestionen tu accionar. A veces piensan que no te cansas. Siento la presión laboral pero discriminada no me siento”

“Una adulta no vive la pobreza como yo la vivo, una adulta gana más que yo, claro que ella tiene más responsabilidades. Pero si yo hago el mismo trabajo que una adulta no tengo por qué ganar menos”

En palabras de Leonor, no existe una terminología sobre el feminismo, cada mujer lo vive y lo concibe a partir de sus propias experiencias y vivencias. Para ella se trata de una forma de vida, de una “ética” desde donde se puede razonar lo que es correcto y lo que no lo es.

“El feminismo es una forma de vida, adoptar normas, reglas (…) Vos también te las crees y las defiendes desde tu propia vida y como la vives relacionándote con las demás personas”

“Intento razonar las cosas desde los pocos conocimientos del feminismo”

“No me considero una feminista radical pero sí tengo claro respecto al trato que yo quiero de la gente y que la gente tenga conmigo, y cuales son los espacios que quiero y no quiero tener”

Al ser cuestionada sobre la existencia o no de un denominado relevo generacional en el feminismo nacional, niega que tal relevo se esté dando, y afirma que la asignación de espacios se debería basar en la meritocracia.

“Yo no ando haciendo competencia para hacer relevo. Yo soy Leonor y si en algún momento me toca ganar un espacio es porque me lo merezco, y si alguien que está cansada me dice: “ah quédate con eso”, no sería valorar lo que verdaderamente sé o lo que valgo”

Insiste en que las jóvenes no pueden ser clasificadas como relevo generacional. Aún reconociendo que tienen realidades y necesidades particulares, indica que la agenda de las jóvenes forma parte de la agenda feminista general.

“Es importante no dejarnos llamar relevo. Esperar a que una de las vacas sagradas se jubile (…) imagínate a cuanto puedo llegar (…) siempre hay una lista de espera”

Leonor reconoce la existencia de una tradición divisionista entre  feministas jóvenes y adultas ante la cual muestra su desacuerdo. Apuesta por la inclusión de los diferentes colectivos que componen el movimiento feminista. Mantiene además, que todas las discusiones y divergencias que se dan al interior del movimiento deben darse precisamente en los foros internos del movimiento sin que lleguen a traspasar esas fronteras internas.

“Está bien sectorializar. Mis necesidades con las jóvenes las discutiría con las jóvenes pero que formen parte de la agenda general. Todas estamos en diferentes situaciones pero llegamos a un conjunto (…), Agenda que nos incluya a todas y tratar de no llegar al exterior, las separaciones al interior”

En líneas generales, Leonor mantiene una posición escéptica respecto a la existencia de un movimiento feminista joven a nivel nacional, pero marca como un reto para el futuro la tarea de la construcción del mismo.

“Dentro del movimiento feministas nos hemos mezclado algunas jóvenes, pero movimiento de jóvenes feministas no sé si hay. Hay mucho desinterés general de las jóvenes (…)

Sí hay organizaciones en donde militan mujeres jóvenes pero no sé si son feministas. Pero sí, estamos débiles, va a ser una tarea dura”

La entrevistada pone en duda la existencia de un movimiento feminista joven nacional constituido. Leonor sí aboga por la articulación de una agenda feminista joven propia que esté integrada en la agenda feminista nacional, y que contemple la “”cuestión joven” tales como la pobreza, la educación, la violencia y/o los derechos sexuales y reproductivos.

“Honduras tiene un 31% de mujeres embarazadas de entre los 12 y los 19 años.

La pobreza sería un tema. Pienso que somos de los sectores más pobres del mundo. Muchas jóvenes no tienen padres y madres en sus casas y se hacen cargo de sus hermanos/as (…)

Hay un acceso limitado a la educación, una chava no puede expandir su horizonte y las condiciones laborales para las mujeres jóvenes son pésimas (…) No somos sujetas de crédito”

Como propuesta de acción para el futuro, apuesta por aprovechar los fondos de las organizaciones de mujeres para realizar acciones específicas dirigidas a las mujeres jóvenes. 

En general, su visión sobre el movimiento feminista hondureño ofrece luces y sombras. 

Como aspectos positivos, señala que el movimiento feminista y el movimiento de mujeres han supuesto un gran aporte para el cambio del marco legislativo a favor de los derechos de las mujeres. Y además, el feminismo es toda una referencia para todas aquellas mujeres que quieren acceder al poder político. Finalmente, realiza una labor de incidencia y concientización  política en el país:

“Honduras sería un poco más patriarcal si no fuera por el movimiento, por lo menos que se escuche bulla de ese grupo de mujeres, de que salgan a la calle, griten, de que estemos en un actuar político, moviendo el piso…”

Como aspectos negativos, considera que el movimiento feminista está fragmentado  pero no sólo en Honduras sino también a nivel mundial. Se trata de un espacio que no es homogéneo, y que hacia el interior del mismo, se dan juegos de personalismos y dinámicas de manejo de poder.

“Hay diferentes formas de pensar dentro del feminismo, diferentes mujeres que parten y están en distintos lugares. El feminismo no es homogéneo…

Cuando ya estás en el espacio al final es cuestión de poder, a nadie le gusta perder poder…”

Incluso teniendo en cuenta todas las dificultades, la entrevistada realiza una valoración positiva de la situación actual, y vislumbra un futuro alentador en donde contempla la creación de un partido feminista hondureño. Y vuelve a reiterarse en la necesidad de que las divisiones y las separaciones se gestionen desde el interior del movimiento y no en otros espacios.

Concluye afirmando que en el movimiento feminista hondureño, las divisiones personales quedan relegadas cuando las circunstancias políticas así lo requieren. Es decir, el movimiento en su conjunto tiene capacidad para autoconvocarse y movilizarse ante hechos importantes. Por lo tanto, la sostenibilidad del movimiento queda garantizada. 

“Hay falta de tolerancia entre las individualidades de ciertas mujeres, pero en la mayoría de los eventos importantes y de movilización para el feminismo, el movimiento se moviliza. Son cosas de colegio, muchas veces envidias, pero no creo que vaya a romper con el movimiento”

Entrevista número 4  (EP 4)

Cynthia, 24 años

Cynthia vive en Tegucigalpa con su pareja y su gato. Ella nació en Tegucigalpa pero su familia es de origen rural. 

Actualmente está cursando estudios universitarios en una carrera de humanidades y es trabajadora remunerada en una organización feminista. Antes de insertarse laboralmente en la organización, estuvo trabajando varios años en la empresa privada. 

Es colaboradora y participa en redes nacionales e internacionales en la defensa de los derechos sexuales y reproductivos.

Ya desde muy joven, Cynthia contó con una conciencia política de cuestionamiento y crítica social, pero su entrada en el feminismo se dio mediante un proceso de inserción laboral y a través de contactos personales. 

Tras la experiencia laboral en el mundo de la empresa privada pasó a trabajar en una ONG donde esperaba encontrar beneficios. No especifica el tipo de beneficios.

“Mucho antes de entrar en el feminismo, me interesé por el socialismo, quien es Marx, cuestionar el sistema capitalista, leer el capital… ser consciente. Tenía el gusano de la protesta, duda, el cuestionamiento…”

“Yo trabajaba como cualquier proletaria más, me gustaba pero me pagaban poco. Mi pareja conoció a María y me llamaron para entrevista. Tomé una decisión que cambiaría el rumbo de mi vida. El salario era el mismo pero pensaba que tendría más beneficios trabajando en una ONG”

Lleva dos años trabajando en su organización feminista, y acusa una fuerte carga de trabajo lo cual le está generando unos costes personales y de salud a tomar en cuenta.  Se observa por lo tanto, una preocupación personal ante las consecuencias de su situación laboral. 

“Estoy full time. Hay que hacer una balanza de hasta donde llega la militancia y hasta cuando vives una vida de ocio, de descanso, de autocuidado (…) Nuestro cuerpo sufre las consecuencias”

Ante tal situación, Cynthia además de la preocupación, muestra su descontento por la no satisfacción de unas determinadas condiciones laborales que compensen su entrega personal a la militancia y al trabajo. Y por otro lado, pone en evidencia el incumplimiento de principios y derechos que reivindicados y que no son asumidos hacia el interior de la propia organización.

“Acá por ejemplo, no tienes horas extras, ni bonos de alimentación. No hay un pago remunerado de ello. No nos da abasto la vida y el compromiso lo tenemos”

“Tenemos que ejercer los derechos por los que luchamos, sino es mero discurso”

Cynthia vuelve a recalcar el no cumplimiento de ciertos principios asumidos como discurso político en su organización, y que a la hora de aplicarse en la realidad se convierten en meras proclamas. Comenta también, que en ocasiones, las trabajadoras jóvenes de su organización no son del todo reconocidas en las labores que realizan  debido a su edad aún estando contratadas para cargos de responsabilidad y representación. 

“El derecho a la educación también es mi derecho así como el vivir una vida libre de violencia. En los derechos uno no es más que otro. No estamos gozando del derecho a la educación en los espacios laborales. A veces estamos luchando por derechos para las mujeres que ni siquiera nosotras tenemos”

“A veces en el trabajo vas muchas veces como asistenta y no con voz propia”

A la hora de hablar sobre el feminismo, Cynthia considera que el feminismo es una “propuesta política”, una “propuesta de vida”, una “doctrina”, un “pensamiento”. La entrevistada solamente cita estos conceptos pero no los amplía. Finalmente, concluye diciendo que se trata de una “filosofía” que una vez aceptada permite valorar las situaciones a la luz de otros criterios. 

El feminismo para ella, también ofrece una serie de herramientas conceptuales las cuales la han ayudado a clarificar y a identificar las múltiples opresiones por razón de género. Este es un aporte positivo e importante que rescata de su experiencia en el mundo feminista. 

“El feminismo es una propuesta que acepto. Es como una bandera que te da el discurso (…) en este espacio feminista empiezan a esclarecerse temas conceptuales como el sistema patriarcal (…) ahora soy consciente de ello”

Cuando en la entrevista se le pregunta si se considera parte del movimiento feminista hondureño, Cynthia vacila ante su posición como participante del mismo, no así como “trabajadora del feminismo” ya que asume la representación institucional de su organización. Por lo tanto, el espacio feminista es valorado como un espacio institucional, un espacio de trabajo más que como un espacio de activismo político movimientista.

“Lamentablemente veo muy institucionalizada esta vaina. Como mujer remunerada sí que me veo parte, pero como Cynthia, no sé”

Esta visión institucional sobre el movimiento feminista vuelve a ponerse de manifiesto al ser cuestionada sobre el denominado relevo generacional. De la misma forma que la entrevistada afirma no sentirse del todo participante dentro del movimiento feminista nacional, sí que señala sentirse “parcialmente” identificada con el denominado relevo generacional del movimiento feminista en Honduras. La pertenencia al grupo vendría dada por un mayor desarrollo formativo. Es decir, para ella, pertenecer a estos espacios políticos sí que requiere de un grado de especialización y/o profesionalización en las temáticas abordadas. Por lo tanto, a la vista de lo descrito por la entrevistada,  se podría hablar de una cierta asimilación entre el espacio profesional y el militante.

“Sí me siento parte parcialmente del relevo, aunque diría sí con toda la calma si me estuviera formando académicamente y me sentiría más segura”

Cynthia reconoce la existencia de un movimiento feminista joven, y extiende su compromiso personal por la continuación de las demandas feministas. En este punto, la entrevistada parece modificar su discurso y lo traslada a un plano más político en donde el movimiento feminista aparece como un espacio político de transformación social.

“Sí existe un movimiento feminista joven en Honduras, aunque estamos heredando viejos vicios y estamos divididas”

“Nosotras continuaremos las luchas emprendidas por las precursoras”

Con respecto al debate de las agendas feministas, en un principio, Cynthia opta por no hacer una distinción entre la agenda feminista y una agenda feminista joven. 

“La agenda feminista es similar a la de las jóvenes”

Pero finalmente, hace una matización de sus respuestas y acaba reconociendo la especificidad de unos temas vinculados a una agenda feminista joven, e incluso llega a apuntar hacia acciones de orden político.

“Sí existe una agenda propia de las mujeres jóvenes feministas. Por ejemplo, el tema de los derechos sexuales y reproductivos, la salud sexual y reproductiva, o la participación política. Si a las adultas les cuesta a las jóvenes más”

“Actualmente existe una red por los derechos sexuales y reproductivos en América Latina. Es un reto y un debate el tema generacional. Hay que proponer un espacio de incidencia joven, no sólo como algo conceptual sino algo dinámico, que exista” 

A tenor de las respuestas recibidas, surgen elementos contradictorios que manifiestan un discurso no unitario de su visión ante el movimiento feminista. Por un lado, considera el espacio feminista como un espacio laboral más, totalmente institucionalizado. Y por otro lado, explicita un compromiso político y personal por la continuación de las luchas emprendidas por el movimiento.

En general, aunque valora de manera positiva las aportaciones específicas que el movimiento ofrece para el cambio político y social nacional, advierte también las debilidades al interior del movimiento las cuales dificultan la consecución de los objetivos fijados. En este sentido, la falta de articulación del movimiento o la ausencia de alianzas estratégicas serían dos puntos importantes a señalar.

“Ningún movimiento lucha por la educación sexual y el feminismo, sí. La posición, las propuestas están bien. Quizá con una mejor articulación y alianzas estratégicas se puede visibilizar más”

“El feminismo tiene impacto, al menos en el reconocimiento de derechos y en la toma de decisiones de las mujeres. Por ejemplo, acudir a la justicia”

Al igual que en las entrevistas anteriores, Cynthia vuelve a identificar como obstáculo para el movimiento, el tema de las disputas personales y los pleitos de poder. Cuestiona el funcionamiento de las organizaciones y ciertas dinámicas personales relacionadas con el poder y el financiamiento económico. Las líneas políticas de las organizaciones muchas veces quedan supeditas al financiamiento, y acusa una falta de unidad en el movimiento puesto que cada cual trabaja para su organización.

“Las cuestiones personales, el protagonismo político, el reconocimiento, te traen financiamiento (…) aparte de las cuestiones personales, está el poder, el dinero y el no tener una línea, un horizonte. Y no hay una articulación verdadera”

Entrevista número  5  (EP 5):

Susana, 21 años

La residencia habitual de Susana es una colonia urbana marginal situada a las afueras de Tegucigalpa. Ella y su familia fueron desplazadas a este lugar debido a los efectos del huracán Mitch en el año 1998.  Parte de su familia proviene de El Salvador como consecuencia de la guerra en la década de los `80. 

Completó su licenciatura en una carrera de la rama jurídica, y ejerce su práctica laboral remunerada en una organización feminista nacional.

Aparte de su trabajo, participa en varios espacios de activismo político y de formación popular.

Su vínculo con el mundo feminista viene de la mano de la organización en la que trabaja y milita actualmente. El desastre del huracán Mitch devastó muchas zonas de Honduras y acarreó graves situaciones de vulnerabilidad y riesgo social para una gran parte de la población. La colonia, el barrio en donde vivía Susana con su familia sufrió los efectos del huracán, y muchas familias tuvieron que ser desplazadas a otros terrenos al quedase sin vivienda. Las condiciones de vida tampoco mejoraron con el traslado habitacional, y la situación de riesgo siguió estando presente en la nueva ubicación. En este momento, la organización feminista de Susana inició todo un proceso de trabajo con la comunidad y desde este espacio Susana accedió al feminismo.

“Nosotras somos producto del Mitch. Nuestra organización llegó a la colonia en donde vivíamos (…) Como nosotras estábamos en una situación de riesgo, de pobreza, de violencia, llegó la organización. Primero llegaron porque nosotras veníamos de un proceso duro, de haber perdido nuestras casas, mucha gente perdió su familia (…)”

Ya desde muy jovencita Susana se insertó en los procesos participativos y de formación de su organización. Ella narra esta vivencia como todo un proceso y experiencia de vida que la ha fortalecido y con el que desde el principio sintió una identificación. La organización feminista y el trabajo que realiza en la comunidad, en ese momento se convierten en un espacio de protección y acompañamiento para las mujeres jóvenes de la colonia. También se consigue, como se da en el caso de Susana, activar ciertas proyecciones personales y profesionales de cara al futuro. 

“A los once años me reclutaron, se puede decir (…)”

“Al principio era muy emocional, nos hacían conciencia que la cosa no había terminado ahí y que había muchas cosas buenas en el futuro (…)

“Había un proyecto en la colonia, me acuerdo que eran talleres de autoestima, de lo emocional, teníamos muchos rollos y era un barrio rural. Estábamos todas encima de todos. Había un montón de cosas gruesas”

“Desde el primer día que supe del rollo del feminismo, desde ese momento yo supe que era feminista. Si yo tenía algún sueño o algo claro en la vida, era el estar en una organización como la red (…) Ya sabía lo que quería ser de mayor”

“El tener gente que nos hacía confiar en nosotras y que nos impulsaba, ese aporte emocional me dio fuerza. Sí, yo creía en mí y eso me fortaleció más”

Todo el proceso iniciado desde la organización feminista con las mujeres jóvenes en la comunidad no era del todo bien recibido por parte de algunos familiares y miembros/as de la colonia.

“Mi mamá nos preguntaba qué nos enseñaban en la organización y no lo veía (…) mucha gente pensaba a ver qué cosas nos hacían, que nos iban a hacer lesbianas, prostitutas, que nos iban a enseñar a tener relaciones sexuales tempranas”

Su práctica feminista se concreta en el trabajo cotidiano que realiza en su organización y a través de los distintos proyectos en los que está inserta laboralmente. Ya durante la realización de sus estudios universitarios, tuvo la clara convicción de orientar sus estudios hacia el trabajo con el feminismo y las mujeres. Agrega críticas al sistema académico calificándolo como “espacio de reproducción del sistema patriarcal”.

“No quiero desligarme de lo que estudié, quiero cruzarlo con el feminismo (…) Lo poco que yo he recibido y leído del feminismo, me doy cuenta que mi facultad es una mierda, te reproducen el sistema patriarcal. El feminismo me ha llevado a aspirar dentro de mi rama”

Hace un año que trabaja de forma remunerada en su organización a pesar de haber sido voluntaria desde los once años y haber realizado la práctica de la universidad en la misma organización. Salió un año de la organización para poder culminar con sus estudios, cuestión prioritaria para ella, y que muchas compañeras de su organización y de otras organizaciones no han podido llevar a cabo.

Toda su formación y aspiraciones se encaminaron hacia la organización feminista a la cual contempla como su proyecto de vida.

“Era duro pero yo quería estar acá, y era lo más relacionado con el proyecto de mi vida”

Asume en todo momento los diversos costes de la militancia y el trabajo. En este sentido, vincula la militancia y el trabajo aceptando que la militancia es parte del trabajo y que por eso, las condiciones laborales son atípicas llegando a situaciones de clara flexibilidad laboral. Llega incluso a afirmar, que puede prescindir de una vida personal aparte de su organización reafirmando un compromiso de disciplina militante. 

“Mi militancia y el trabajo se vinculan (…) yo también podría hacer mi trabajo e irme pero nosotras hacemos más. Yo me siento bien así porque nosotras podríamos establecer horarios pero no se puede, y es parte de la militancia”

“No tengo ni vida personal ni vida social aparte de la organización, de la militancia. Es mi opción de vida”

Cuando se le cuestiona sobre lo que significa el feminismo para ella, Susana habla desde un plano en donde el feminismo es abordado como un discurso colectivo y no tanto como un discurso generador de identidad, tal y como venimos observando en las entrevistas anteriores. Para ella, el feminismo es un “movimiento político de cambio social que crea conciencia en cuanto a la situación que viven las mujeres”. Considera al feminismo como un elemento referencial y transversal en su vida, e intenta aplicarlo tanto en el plano individual como en el plano colectivo. 

“El feminismo te tiene que cruzar en todo. Es parte de mí, de mi vida. Por ejemplo, en las relaciones de pareja, en las relaciones laborales, familiares, etc. Hay cosas que sí se pueden negociar y otras que no”

Por otro lado, admite la existencia de conflictos entre feministas jóvenes y adultas, pero no afirma con rotundidad que exista un movimiento feminista joven en Honduras.  Sus respuestas se remiten más a describir las divergencias entre jóvenes y adultas apuntando sus críticas hacia las posiciones de las adultas respectos a las jóvenes.

“No sé si existe un movimiento feminista joven en Honduras o poco”

“A la hora de validar una participación de las jóvenes las adultas nos invisibilizan (…) Nos reunimos, hablamos, les decimos a ellas cómo nos sentimos nosotras dentro del movimiento, ellas lo aceptan aunque a veces nos invisibilizan y discriminan por ser jóvenes (…) A las adultas les da miedo impulsar nuevos liderazgos porque no quieren perder una imagen histórica”

Ante la propuesta de una agenda feminista joven, Susana considera necesaria su creación, poniendo especial énfasis en ciertos temas. Para ella los temas centrales dentro de una agenda feminista joven sería el tema de los femicidios por un lado, y los derechos sexuales y reproductivos, por otro. También incluye la apuesta por una participación política plena de las mujeres jóvenes dentro del movimiento feminista así como el reconocimiento y aceptación de nuevos liderazgos. Critica que a veces las adultas caigan en un madrinazgo político adultocentrista bajo el cual las jóvenes son siempre vistas como menores de edad.

“El tema de los femicidios es central porque es a las jóvenes sobre todo a las que nos están asesinando. Casi el 60% de las mujeres asesinadas son jóvenes de 10 a 25 años (…) no podemos divertirnos, nos matan, estamos privadas de libertad para andar, vives con miedo de que te vayan a hacer algo en la calle”

“A veces las adultas del movimiento no nos dejan tomar decisiones y hacernos responsables de las decisiones que tomamos. Ya nos están diciendo que somos una libertinas, promiscuas, irresponsables porque salimos embarazadas a temprana edad o porque salimos con viejos”

La cuestión del denominado relevo generacional queda en entredicho ya que por un lado, ella dice sentirse parte de ese relevo pero añade que no son precisamente las jóvenes las que se autodenominan bajo ese término. Más que la cuestión de los relevos, Susana insiste en hablar sobre nuevos liderazgos, y considera que las jóvenes son parte del movimiento y que no están excluidas a pesar de que observa una necesidad de espacios propios. 

“Las adultas hablan de relevos y nosotras no estamos pidiendo relevos. Simplemente estamos pidiendo un lugar”

“Nosotras necesitamos espacios para discutir pero cuando estamos en el movimiento, cuando se discute la agenda en algún momento se ha propuesto incluir a las jóvenes como un punto de agenda y para mí ese no es el punto. Nosotras ya somos parte del movimiento, no estamos excluidas”

Para finalizar, cuando Susana analiza el movimiento feminista hondureño, sus percepciones no distan mucho de lo que hasta ahora se ha venido comentando a lo largo de todas las entrevistas. El movimiento feminista es un espacio reducido según ella, y además fragmentado, acusando la presencia de personalismos enfrentados. Las relaciones entre las organizaciones son limitadas y cada quien trabaja desde su propio espacio. En sus palabras, esos mismos espacios de trabajo han absorbido la militancia política feminista.

En otro orden de ideas, la entrevistada indica que gracias al impulso del movimiento feminista se han podido llevar adelante muchas mejoras en el marco legal nacional y en concreto, en todo lo referente al acceso a la justicia. 

La debilidad de las relaciones establecidas entre las organizaciones feministas nacionales, no impide que éstas se consideren un medio para que las mujeres se contacten a través de ellas. Para Susana, estos espacios brindan la oportunidad a las jóvenes para que puedan comunicarse a través de las distintas organizaciones en las que participan. Y no solamente las jóvenes, puesto que a pesar de todas las divergencias y discrepancias que se dan al interior del movimiento, las organizaciones feministas comparten ideas y participan de un espacio conjunto.

La entrevistada se muestra optimista ante el futuro del movimiento feminista hondureño, y señala que el conocimiento y la conciencia de los problemas históricos del movimiento servirán de guía para el futuro. 

“Teniendo el espejo de toda la lucha que se ha realizado no lo vamos a dejar. De hecho, lo veo más fortalecido porque nosotras sabemos cuales han sido los problemas al interior del movimiento feminista y que no compartimos”

“Relación entre todas como que no tenemos, pero el estar en un espacio tampoco quiere decir que no concordamos, que nuestras ideas andan por el sur y por el norte, están complementadas, y estamos en un espacio conjunto y el estarlo es bueno”

	VI. CONCLUSIONES


El pensamiento feminista vive una constante formulación y re-formulación de sus planteamientos. Nuevos debates y nuevas propuestas feministas se abren camino en un mundo global, en donde el movimiento feminista presenta múltiples caras y voces. La presente investigación, pretende contextualizar algunos de los debates feministas contemporáneos, poniendo especial énfasis en la cuestión del denominado “feminismo joven”. Cinco jóvenes feministas de Tegucigalpa opinan al respecto. 

Denisse, Gery, Leonor, Cynthia y Susana ofrecieron sus testimonios, a través de los cuales se analizaron los discursos y prácticas de estas mujeres en relación al feminismo, el feminismo joven y el movimiento feminista en Honduras. Durante el transcurso de las entrevistas se fueron añadiendo aportaciones que ayudaron a completar los objetivos específicos fijados por la investigación. 

En primer lugar, se destaca el juego entre “lo personal y lo político”, un eje constante que se reitera en la discursiva política de las jóvenes entrevistadas.

El feminismo es caracterizado como un “proyecto político”, un “movimiento político”, una “doctrina”, un “pensamiento”, una “ética” que actúa como guía a la hora de decidir lo que es correcto y lo que no lo es. Se trata de visiones generales, de discursos que denotan un sentido colectivo de la “propuesta feminista”. 

Pero esta propuesta de cambio social no se queda meramente en el plano social y en los discursos políticos. El feminismo se encarna en el día a día de cada una de estas jóvenes feministas hondureñas, y se convierte en experiencia de vida para la mayoría de ellas.

(EP 3) “El feminismo es una forma de vida, adoptar normas, reglas (…), vos también te las crees y las defiendes desde tu propia vida y cómo la vives relacionándote con las demás personas”

El discurso político las dota de toda una serie de herramientas tanto teóricas como personales a aplicar en la vida cotidiana. Todo ese bagaje conceptual se traduce en el proceso de concientización individual llevado a cabo por todas ellas, y que las hace ser conscientes y denunciar las distintas discriminaciones que sufren en la sociedad, y en particular, las discriminaciones por razón de género.

(EP 3) “Intento razonar las cosas desde los pocos conocimientos del feminismo”

(EP 2) “Me identifico como la oprimida de los oprimidos”

Esta toma de conciencia del ideario feminista, las posiciona socialmente como referentes en la lucha por los derechos de las mujeres. Precisamente, la cuestión de los derechos y el ejercicio de los mismos, se convierten en bandera de lucha prioritaria para este colectivo de mujeres. Aterrizar la abstracción de los discursos políticos feministas y practicarlos en la vida diaria, se concreta también en cuestiones como el manejo del cuerpo, la planificación familiar y/o las relaciones de pareja, entre otros.  La libertad es un eje que subyace en las propuestas de signo feminista, ya sea en el plano político o en los “caminos personales” de la vida. 

En este sentido, otra apuesta por la libertad y que contradice el orden heteropatriarcal y sexista sería el tema de la opción sexual. La referencia a la cuestión de la opción sexual aparece casi de manera anecdótica y no reivindicada por parte de las entrevistadas, teniendo en cuenta además, que varias de ellas se identifican como lesbianas. Paradójicamente, los foros y encuentros feministas latinoamericanos han sido testigo de las polémicas suscitadas alrededor de esta temática, y que han generado numerosos debates. 

La reivindicación de la diversidad sexual o la visibilización del lesbianismo son temas que no ocupan un lugar prioritario en la agenda feminista hondureña. Una de las entrevistadas muestra su visión: 

(EP 1) “Aún el ser lesbiana es una parte importante en mi vida, no define mi actuar político (…) El feminismo abarca mucho más que la opción sexual”

Estas cinco mujeres construyen sus identidades feministas de manera muy particular, en un contexto nacional concreto, y a través de distintas vías de socialización. Ser negra, lesbiana, campesina, indígena, ser una mujer joven, o de clase media en Honduras, conlleva distintos bagajes bajo los cuales se va entretejiendo una identidad colectiva feminista.

Las puertas de entrada al feminismo, inician un proceso el cual viene marcado por la incorporación a una organización feminista. “Ponerse la camiseta” de una organización feminista, sentirse parte de la misma, genera identidad. Cada entrevistada se identifica con la organización en la que trabaja y/o milita, incluso hay casos en los que se llega a establecer una especie de paralelismo entre el ejercicio del feminismo y la propia organización. 

En líneas generales, advertimos que los discursos manejados por este grupo de jóvenes hondureñas, beben de las fuentes del feminismo oficial tradicional. El popular lema “lo personal es político” propio de los movimientos feministas de los años sesenta y setenta, se instala de lleno en los discursos de estas jóvenes,  lo hacen suyo. El feminismo no es sólo una teoría o una propuesta de cambio social, se “hace piel” de estas cinco mujeres y se convierte en algo dinámico, algo que les da fuerza y que las coloca de una manera predeterminada ante la sociedad. Lo político y lo personal confluyen de manera que no hay distinciones entre el ámbito público y privado de la vida humana, se difuminan las fronteras.

Los discursos teórico políticos se plasman en algo vivencial, en experiencia de vida. Ese rasgo “vivencial” del feminismo fue característico de los primeros movimientos populares de mujeres en la región centroamericana, entre ellos, Honduras. Pero este grupo de cinco mujeres hondureñas de entre 20 y 30 años, aparte de “vivenciar” el feminismo, lo dota de un contenido teórico y político. La temprana edad de estas mujeres no impide que cuenten con una formación política y con unos conocimientos teóricos sobre el feminismo que las permite estar y participar en diversos espacios e instancias feministas tanto nacionales como internacionales.

En este punto, cabe hacer una pequeña reseña en torno a la configuración y desarrollo de las organizaciones feministas en el país. Los orígenes del feminismo hondureño se remontan a principios del siglo pasado, pero es la década de los ´80 la que marca el devenir de las organizaciones feministas nacionales tal y como se conocen hoy en día. 

A la situación post bélica de varios países en la región centroamericana, se une un período de crisis estructural generalizada. La cooperación internacional procede a inyectar financiación en la región, y los movimientos de mujeres regionales empiezan a tener contacto con el feminismo y los movimientos de mujeres internacionales. Hasta el momento, la cultura política de las feministas centroamericanas y hondureñas, provenía de organizaciones políticas de izquierda con estructuras y prácticas políticas tradicionales. La separación de estos espacios propicia la génesis del movimiento de mujeres y el movimiento feminista. 

El movimiento de mujeres y el movimiento feminista aparecen separados en muchos casos. Los orígenes del movimiento de mujeres se vinculan a los movimientos de base populares. El movimiento de mujeres tiende a priorizar los intereses sectoriales por encima de los intereses de género. En cambio, el movimiento feminista pone el foco en las relaciones desiguales entre los sexos, cuestionando una organización social basada en un sistema patriarcal de dominación. 

Esta serie de circunstancias propician nuevos escenarios. A mediados de la década de los `80, empiezan a instituirse las primeras organizaciones de mujeres y organizaciones feministas en Honduras. La mayoría adoptan la figura de organizaciones no gubernamentales (ONGs), aunque con la especificidad de tratarse de ONGs feministas. El movimiento feminista se reparte entre las diversas ONGs, se “oenegeiza” y en gran medida, se convierten en un espacio laboral y de gestión de proyectos, entre otras funciones. Al tratarse de un espacio remunerado, no todas las mujeres que trabajan en estas organizaciones se identifican con el ideario feminista. En muchos casos, incluso se llega a cuestionar la propia existencia del movimiento, pero paradójicamente, muchas mujeres que dicen no sentirse parte del movimiento, luego en sus discursos se consideran parte de éste. Esta cuestión suscita un debate que sale a relucir en todas las entrevistas realizadas a las jóvenes feministas: las fronteras difusas entre el trabajo y la militancia. 

A raíz de las respuestas obtenidas por parte de las jóvenes, queda patente la ambivalencia entre los conceptos de trabajo y militancia feminista, así como sus límites. Todas las entrevistadas, exceptuando una, son trabajadoras de organizaciones feministas, pero cada una contempla y afronta de manera diferente el trabajo y/o la militancia feminista.

Todas señalan la fuerte carga de trabajo, la presión laboral a la que están sometidas, así como la debilidad en algunos derechos laborales. No obstante, las relaciones y los vínculos que guarda cada una de ellas con su organización, determina la manera de asumir los costes que implica la participación en estos espacios.

Todas las entrevistadas accedieron y se insertaron en el feminismo hondureño a través de las organizaciones en las que trabajan actualmente. Como hemos mencionado anteriormente, las puertas de entrada se sucedieron de distintas maneras para cada una de ellas. Dos de las entrevistadas llevan casi diez años realizando labores de voluntariado en su organización, y en estos momentos forman parte de la plantilla. Una de ellas entró como usuaria de un proyecto, y la otra entrevistada contaba con vínculos familiares en la propia organización. Para estas dos mujeres, la organización no es un mero espacio de trabajo, se trata de un espacio militante, una segunda casa que las ha acogido y que las ha acompañado durante los diez últimos años de sus vidas. Asumen todos los costes personales del trabajo, y reiteran su compromiso militante ante una organización que se presenta como su familia.

(EP 5) “No tengo ni vida personal, ni vida social aparte de la organización, de la militancia. Es mi opción de vida”

La incorporación en las organizaciones feministas, además de la vía del voluntariado y de los lazos personales, viene dada como otro proceso de inserción laboral más. Éste es el caso de las otras dos mujeres entrevistadas, las cuales se incorporaron a sus organizaciones directamente como trabajadoras asalariadas. La concepción varía, sobre todo en el caso de una de las entrevistadas, que mantiene una visión claramente institucional del feminismo, y se considera una trabajadora más del mismo. 

(EP 4) “Lamentablemente veo muy institucionalizada esta vaina. Como mujer remunerada sí que me veo parte, pero como Cynthia, no sé”

Otra compañera, mantiene y afirma su compromiso con la militancia feminista, pero hace una clarificación de los límites entre el trabajo asalariado y la militancia. 

(EP 4) “Mi militancia feminista deja de ser activismo cuando se convierte en responsabilidad asignada por mi trabajo, porque tengo un salario por esas actividades lo quiera o no”

Aún así, señala como el resto de las entrevistadas, la sobrecarga de trabajo a la que son sometidas además de la vulneración de derechos, como es el caso del derecho a la educación. Esta cuestión es repetida y criticada en numerosas ocasiones, dejando ver la importancia y prioridad que la formación tiene para este grupo de mujeres. 

(EP 4) “No estamos gozando del derecho a la educación en los espacios laborales”

En síntesis, podemos acordar que la manera de ingresar en una organización feminista ha sido diferente para cada una de las entrevistadas, y que determina, las relaciones y vínculos establecidos con las mismas. Ingresar mediante un contrato de trabajo, de forma voluntaria, o como usuaria de un proyecto, no tiene las mismas implicaciones. Todas ellas muestran una identificación y un compromiso con la organización en la que trabajan y/o militan. En muchos casos, se muestra un sentimiento de pertenencia hacia la organización certificando la fidelidad hacia la misma. La organización por lo tanto, aparece como un pilar básico en la experiencia de vida de varias entrevistadas, convirtiéndose en paraguas bajo la cual se asumen todo tipo de costes, de los cuales son conscientes.  

Cuando este reducido grupo de mujeres jóvenes es cuestionado sobre la existencia o no de un movimiento feminista joven hondureño, en general, las respuestas giran en torno a la incertidumbre o la duda. No se puede hablar de un sujeto feminista joven en el país, sí en cambio, de un grupo de jóvenes que se definen como feministas, que dicen estar identificadas entre ellas, y que provienen de Tegucigalpa. Observan además, que muchas jóvenes de su generación estarían de acuerdo con los postulados feministas pero los desconocen. 

No obstante, estas jóvenes concuerdan en afirmar que sí existe una controversia entre las mujeres adultas y las mujeres jóvenes que conforman el movimiento feminista hondureño. Esta tradición divisionista tiene lugar sobre todo en los últimos años, y sus causas se atribuyen principalmente a cuestiones de orden personal. Los pleitos de poder,  las jerarquías, los personalismos, o la no aceptación de nuevos liderazgos, son términos que se repiten en muchas de las entrevistas y que describen parte de la controversia intergeneracional al interior del movimiento.

Como idea general, a partir de algunos de los planteamientos de las entrevistadas, se baraja la posibilidad de crear un movimiento de feministas jóvenes en el país. Pero en realidad, queda la duda de si realmente se plantea esa necesidad. Las jóvenes acusan una falta de espacios de reunión y de debate propios, pero tampoco se observa la necesidad de institucionalizar esos espacios, ya que las propias jóvenes se consideran parte del movimiento feminista y no un sector aparte. Mientras que alguna de las entrevistadas dice sentirse parte del denominado “relevo generacional” feminista, otras compañeras rechazan esta asignación y reivindican su condición de participantes plenas al interior del movimiento. 

(EP 5) “Es importante no dejarnos llamar relevo” (…) “Nosotras ya somos parte del movimiento” (…) “Nosotras necesitamos espacios para discutir pero cuando estamos en el movimiento, cuando se discute la agenda en algún momento se ha propuesto incluir a las jóvenes como un punto de agenda y para mí este no es el punto”

En cambio, en casi todos los casos, las jóvenes identifican la especificidad de una agenda feminista joven, que ubicada dentro de una agenda feminista común, contemple la cuestión “joven” en diversos temas. Sobre todo, se hace hincapié en trabajar de manera específica, el tema de los derechos sexuales y reproductivos en la juventud. También se añaden temas como el de la violencia contra las mujeres, el femicidio, y los temas vinculados al desarrollo o la pobreza.

Las redes de mujeres jóvenes latinoamericanas que trabajan a favor de los derechos sexuales y reproductivos se han ido ampliando en los últimos años. Ciertamente, se trata de un tema que adquiere relevancia para las jóvenes, y que se ha ido posicionando en la agenda feminista global. La defensa y promoción de los derechos sigue siendo la gran prioridad para este grupo de mujeres. 

En otro orden de cosas, se advierte un panorama en donde los debates feministas contemporáneos y las nuevas propuestas teóricas feministas están ausentes. En los discursos de las entrevistadas, ninguna de ellas a excepción de una, llega a mencionar nuevas propuestas teóricas que se estén dando al interior del movimiento nacional, reproduciéndose un esquema clásico de las temáticas feministas. La propuesta del ecofeminismo, o el uso de internet como herramienta en la ampliación de la democracia, aparecen de manera referencial en una de las entrevistas sin que se llegue a profundizar en dichas cuestiones. 

Por lo tanto, el planteamiento de un debate sobre la tercera ola feminista no encuentra lugar en este contexto, tanto desde un punto de vista ideológico como cronológico. No hay nuevos planteamientos en las formas de “hacer feminismo”, y las jóvenes feministas trabajan mayoritariamente desde sus organizaciones, a pesar de que algunas plantean la búsqueda de espacios propios para debatir y discutir.

Ante esta ausencia de espacios y propuestas alternativas, diversas feministas jóvenes de Europa y Estados Unidos vienen apostando  por fórmulas que incluyan nuevos temas y nuevas formas de articulación en el movimiento feminista. Reafirman el carácter heterogéneo del movimiento e incorporan influencias de las  tendencias posmodernistas. Estas nuevas vanguardias feministas provienen en gran medida del mundo anglosajón, y junto con el concepto de la tercera ola, se empieza a hablar de una era “post feminista”. 

Cronológicamente, y en un orden lógico, el continuum histórico de una primera y segunda ola feminista nos llevaría a la tercera ola. Para varias autoras, en el feminismo de la tercera ola confluirían el feminismo liberal, el feminismo radical y el feminismo de la diferencia. 

A grandes rasgos, el feminismo de la igualdad y el feminismo de la diferencia son las dos corrientes teóricas y de pensamiento con mayor peso en la academia feminista. Se señala la incidencia del posmodernismo en muchas de las nuevas propuestas feministas contemporáneas, influencias que orbitan alrededor del feminismo de la diferencia como es el caso de las ciberfeministas, las ecofeministas, las poscolonialistas, las multiculturalistas o las propias feministas jóvenes. 

Existen expresiones de un “feminismo joven” tanto en América Latina como a nivel global. El “colectivo feminista joven” se encuentra presente y participa en las distintas propuestas y corrientes del movimiento feminista actual.

Sin embargo, surgen dudas a la hora de admitir la cuestión etárea como categoría de análisis dentro del pensamiento feminista. 

Desde Europa y Estados Unidos, las nuevas generaciones feministas entran en contacto gracias a la red, funcionan de manera autónoma y no cuentan con estructuras predeterminadas. Estas prácticas políticas distan mucho de la praxis y de los discursos feministas analizados en esta investigación. Aunque algunas entrevistadas comentan la necesidad de una articulación conjunta entre las jóvenes, y la búsqueda de espacios comunes de discusión, en la realidad, cada joven actúa desde su organización de trabajo y desde ese espacio canaliza mayoritariamente su actuar político. Casi todas las entrevistadas mantienen contactos con mujeres jóvenes de otras organizaciones, y hacen uso de la red para comunicarse entre ellas. 

Durante el transcurso de las entrevistas, se fueron recogiendo distintas visiones y versiones que las entrevistadas tenían acerca del movimiento feminista hondureño. Ello permitió realizar una pequeña radiografía la cual arrojó debilidades y fortalezas manifiestas del movimiento.

La fragmentación y la falta de unidad del movimiento aparecen como datos reiterativos a lo largo de las entrevistas. Se trata de un movimiento feminista articulado a través de ONGs feministas, que funcionan en numerosas ocasiones de manera unilateral, y en donde se acusa una falta de alianzas estratégicas. Las organizaciones de mujeres y las que se autodenominan feministas, trabajan generalmente de manera sectorial sin contar en la mayoría de los casos, con una estrategia integral y de articulación con los movimientos sociales. Un movimiento que en palabras de algunas entrevistadas, mira hacia su interior, carece de una visión de país, y que muchas veces se encuentra alejado de la realidad de la población.

(EP 1) “Desde el feminismo no hay visión de país, tenemos la utopía construida pero no en el país”

La organización feminista engloba el espacio de militancia política y la esfera laboral. El actuar político y el ejercicio profesional feminista, se desarrollan al interior de estas organizaciones. Ello genera un sentimiento de pertenencia e identidad hacia la organización, con la cual se contrae un compromiso que va más allá del contrato laboral. Solamente una de las entrevistadas se posiciona claramente como una “trabajadora del feminismo” y no se identifica totalmente como parte del movimiento feminista hondureño. Toda esta dinámica gregaria fomenta la transmisión de herencias políticas en las nuevas generaciones feministas.

(EP 2) “Yo asumo mi papel como parte de una organización y eso hace que yo tenga diferencias políticas con jóvenes de otras organizaciones”

Respecto a la relación entre el movimiento feminista y las instituciones, las jóvenes feministas reconocen el papel que el movimiento ha jugado en el impulso de la maquinaria institucional de género en Honduras. El movimiento de mujeres ha sido imprescindible para la creación del mecanismo nacional responsable de coordinar las políticas para el avance de las mujeres, el INAM (Instituto Nacional de la Mujer). 

El rol de interlocución jugado por el movimiento entre sociedad civil y gobierno, ha sido y sigue siendo clave, sobre todo en un país en donde las instituciones públicas están lejos de cumplir los mandatos asignados.  Una de las jóvenes, señala que aún reconociendo avances, las realidades y agendas de las mujeres no están llegando a los poderes públicos. Desde distintos foros se añade, que el movimiento de mujeres y el movimiento feminista no cuentan con elementos de articulación permanentes obstaculizando su capacidad de propuesta e influencia política a nivel nacional. 

(EP 1) “El movimiento de mujeres fue el que creó las instituciones que apoyan a la mujer. El estado no ha reproducido el modelo que fomentaron las organizaciones de mujeres. Funcionan como burócratas”

Se advierte, como visión general del movimiento, una falta de espacios para la reflexión, discusión y debate. El movimiento se encuentra volcado en el denominado “proyectismo”, y los espacios dedicados al activismo político son reducidos. El día a día de las ONGs feministas transcurre en la gestión y ejecución de los proyectos financiados por la cooperación internacional, los cuales sustentan en gran medida, el funcionamiento de dichas organizaciones.

En contraposición a las debilidades, el movimiento feminista hondureño presenta fortalezas que se dan tanto al interior como fuera del movimiento.

Como marco general de ideas, las entrevistadas coinciden en hacer una valoración positiva del feminismo como agente garante de la lucha contra el orden patriarcal, y en contra de las discriminaciones y desigualdades que éste genera. 

(EP 3) “Honduras sería un poco más patriarcal si no fuera por el movimiento”

El movimiento feminista en Honduras es un movimiento joven y emergente, que aunque no cuenta con una larga trayectoria, ha realizado grandes aportes en distintos niveles y en temas  históricamente invisibilizados en el país. Se subraya el impulso promovido por el movimiento feminista en los cambios legislativos, o las distintas acciones y campañas de incidencia política llevadas a cabo. 

(EP 2) “Somos un movimiento naciente, más bien organizaciones nacientes”

(EP    4)  “Ningún movimiento lucha por la educación sexual, el feminismo sí”

A pesar de todas las críticas vertidas al movimiento feminista, una de las distintas visiones, refleja el carácter particular y diferenciado del movimiento feminista hondureño con respecto al resto de los movimientos sociales. La sociedad civil y los movimientos sociales aparecen catalogados como “corruptos” y al servicio del gobierno. Ese rasgo diferencial hace que el movimiento y sus agendas ocupen un lugar secundario. 

Las feministas jóvenes identifican un legado de herencias políticas nocivas transmitidas a través de sus organizaciones, y que han perjudicado y siguen perjudicando al movimiento feminista en su conjunto. En este sentido, algunas entrevistadas hacen un llamamiento para trabajar en ellas, y realizar un balance sobre las lecciones aprendidas. 

Uno de los fenómenos positivos presente en la dinámica y en el funcionamiento del movimiento, es precisamente, su capacidad de convocatoria. Las disputas personales e ideológicas, las discrepancias y conflictos, quedan a un lado cuando es necesaria la movilización ante un hecho o momento decisivo. 

De un modo general, las entrevistadas muestran visos de optimismo ante el futuro del movimiento. Alguna hasta pronostica la creación de un partido feminista hondureño.
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� Diálogos Feministas, 2005: “Conscientes, como feministas, que nuestros cuerpos están repletos de significados culturales y sociales, experimentamos también que los cuerpos de las mujeres son sitios claves donde se dan muchas batallas políticas y morales. Es a través del cuerpo de las mujeres que la comunidad, el estado, la familia, las fuerzas fundamentalistas (estatales y no estatales), la religión, el mercado procuran definirse a sí mismos. Estas fuerzas e instituciones, a través de plétora de controles patriarcales, transforman los cuerpos de las mujeres en expresiones de relaciones de poder. Los cuerpos de las mujeres, así, están en el centro de las propuestas autoritarias o democráticas”.





� La mayoría de la información de este epígrafe se desarrolla a partir de un artículo extraído de los números especiales de la desaparecida revista Fempres (Red de Comunicación Alternativa de la Mujer, América Latina). Se trata de una publicación monográfica titulada “Feminismo de fin de siglo”, la cual ofrece una visión genérica de los feminismos en las últimas tres décadas: obstáculos, aportes, avances, retrocesos, retos. � HYPERLINK "http://www.fempress.cl/base/ne_feminismo.htm" \t "blank" �http://www.fempress.cl/base/ne_feminismo.htm�





� FOSDEH- Foro Social de la Deuda Externa en Honduras  http://� HYPERLINK "http://www.fosdeh.net" ��www.fosdeh.net� 





� UNAT/ Ministerio de la Presidencia (2003),”Documento de la Estrategia de Reducción de la Pobreza”, Honduras.





� KENNEDY, Mirtha (2003), Documento interno del Centro de Estudios de la Mujer (CEMH), Honduras





� VVAA (1997) “Movimiento de Mujeres en Centroamérica”, Programa Regional La Corriente, Centro Editorial de la Mujer (CEM), Nicaragua. Pág.171-222. 





� MENDOZA, Breny, “El dilema del movimiento feminista” � HYPERLINK "http://www.nodo50.org/mujeresred/honduras.htm" ��http://www.nodo50.org/mujeresred/honduras.htm�  


� MENDOZA, Breny (1996): “Sintiéndose Mujer Pensándose Feminista, la construcción del movimiento feminista en Honduras”, Editorial Guaymuras, Tegucigalpa, Honduras. 





� Cuando hablamos de su organización, hablamos de la organización feminista en la que inició su andadura feminista en Honduras. 
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